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Parroquia de 

la Asunción

Cinco semanas de oración

en casa

Cuaresma  2013
Introducción


Continuamos hoy en nuestra parroquia la experiencia que ya iniciamos hace algún tiempo: Ofrecer unos materiales para poder rezar en casa, durante el tiempo de adviento o de cuaresma-pascual.


Os proponemos lo mismo que en otras ocasiones:


Todos los días, en casa, hemos de intentar dedicar dos momentos para nuestra oración. Uno por la mañana y otro por la tarde o noche. Cada uno de estos momentos  –según el tiempo de que dispongamos- sería interesante que fuera de unos 15 minutos a media hora. Es conveniente que busquemos un momento y un lugar tranquilo, en el que no nos vayan a interrumpir.


El momento orante de la mañana   lo podemos distribuir de esta manera:

· Ponernos en situación relajada, darnos cuenta de que estamos en presencia de Dios,...

· Lectura lenta del texto bíblico que se indica. Para ello tienes que tener en casa una Biblia. Después puedes leer el breve comentario que te ofrecemos en estas páginas.

· Espacio de silencio, para dejar que la lectura del texto bíblico penetre en nuestro interior y nos empape.

· Repetición de aquella frase o palabra que más hondo me haya llegado.

· Sería conveniente que en este momento me dirigiera a Dios con mis propias palabras: para darle gracias, para gritarle, pedirle, buscar refugio en Él,... para que me dé fuerzas, para encomendarle problemas e inquietudes mías o de otras personas, para presentarle el dolor y la injusticia de la gente de nuestro mundo,... para lo que en ese momento salga de dentro de  nuestro corazón.

· Sería también el momento de ver si Dios me está diciendo, pidiendo algo para mi vida: algún cambio, alguna conversión, algo que hacer, un perdón que provocar,..

· Podrías terminar con alguna oración o palabras de despedida: Padre nuestro, ave María, gloria...

El momento orante de la tarde  lo podemos hacer siguiendo el mismo esquema. La diferencia sería que el texto bíblico de la mañana es de la Biblia, y el texto de la tarde noche que te presentamos es un poema, reflexión, oración... que alguien ha escrito, haciendo oración en algún momento de su vida, igual que tú.

PRIMERA SEMANA
El cristiano ante el sufrimiento

    Seria un verdadero engaño hablar de felicidad escamo​teando el problema del sufrimiento y el mal. "Plantear una felicidad que no asuma el dolor, es plantear una felicidad irreal e imposible". Es cierto que el ser humano busca siem​pre ser feliz. Pero, tarde o temprano, todos nos encontramos con el mal.

    El sufrimiento está ahí bajo mil formas diferentes: el sufrimiento concreto de cada individuo (enfermedades, desgra​cias, pérdida de seres queridos, soledad, vejez...) y el su​frimiento de grandes sectores de la humanidad que padecen hambre, pobreza, injusticias y opresión. ¿Qué hacer ante el sufrimiento? ¿Es posible una felicidad sin problemas? Para ser feliz, ¿hay que eliminar de nuestra vida todo sufrimien​to? Y ¿qué hacer con el sufrimiento de los demás? ¿Cómo ser feliz cuando tantas personas sufren junto a mí?

    Es fácil elaborar toda clase de explicaciones y teorías cuando uno no está sufriendo, pero puede resultar irritante para quien, minado por el dolor, sólo siente impotencia, desesperación y deseos de hundirse en la muerte. Hemos de recordar las palabras del Arzobispo de París, cardenal Veuillot quien, en medio de los agudos sufrimientos de un cáncer en fase terminal, decía así: "Nosotros sabemos decir fra​ses hermosas sobre el sufrimiento. Yo mismo he hablado de ello con calor. Decid a los sacerdotes que no digan nada. Nosotros ignoramos lo que es sufrir y yo ahora lloro sufriendo".
    Los que han sufrido o sufren intensamente, conocen la verdad que encierran estas palabras. Los demás hemos de escu​charlas con atención para que nuestra reflexión sea humilde y discreta. No es posible crecer como ser humano si no es en el sufrimiento y ante el sufrimiento.

   Pero, además, el cristiano no puede olvidar que seguir a Cristo es seguir al crucificado. La llamada de Jesús es clara "El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame". Pero ninguno de nosotros quiere sufrir.
    Esto nos obliga a hacernos algunas preguntas: ¿Se puede seguir al crucificado y buscar al mismo tiempo ser feliz? ¿En qué he de pensar yo como cristiano, en una vida feliz o en una vida crucificada?

   Antes que nada, parece necesario aclarar algunas concepciones:

El sufrimiento no es bueno

    El sufrimiento en sí mismo es malo. Decir lo contrario es una necedad. Lo honesto es decir que el sufrimiento es una realidad mala de la que el ser humano quiere verse libre para siempre. Otra cosa es que la persona pueda vivir en el sufri​miento una experiencia positiva y enriquecedora.

     Cuando el mal irrumpe en nuestra vida, llega también la inquietud, la amenaza, el escándalo. Incluso contemplar el sufrimiento de otro es una tortura para quien tiene una sen​sibilidad sana.

    El sufrimiento conduce a la persona al sentimiento de fragilidad y desamparo; todas las seguridades se vienen abajo Fácilmente aísla al individuo concentrándolo en su propio mal y destruyendo su capacidad de comunicación. ¿Por qué me suce​de esto? ¿Por qué a mí? ¿Por qué tengo que sufrir así? ¿Cuán​to va a durar? ¿En qué va a terminar? Estas son las preguntas que atenazan al que sufre. Y si el sufrimiento es extremo, la persona desea que todo acabe.

Dios no es un sádico

    El creyente se ve obligado a preguntarse cómo Dios, Ser infinitamente bueno y omnipotente, puede tolerar tanto dolor y sufrimiento injusto en la humanidad.
    Es fácil entonces tratar de "justificar" a Dios. Dios -se dice con frecuencia- siguiendo sus "misteriosos desig​nios", envía los males y desgracias unas veces como castigo, otras como purificación, a veces como prueba. El sufrimiento sería, por tanto, muchas veces un castigo que Dios nos envía por pecados cometidos con anterioridad. Otras veces, se insiste más en el carácter purificador. Dios envía el sufri​miento como una purificación para sanear la vida del que su​fre. Con frecuencia, se ve en el sufrimiento una prueba que Dios manda y que la persona ha de asumir para ir creciendo en el camino de la perfección. El sufrimiento sería una gracia o regalo que Dios hace precisamente a quienes más ama.

     Es explicable este esfuerzo de los creyentes por recon​ciliar a Dios con el sufrimiento, pero puede resultar peli​groso. Cuando el sufrimiento es considerado como algo provo​cado directamente por Dios, se corre el riesgo de hacer de Él un ser terrible, dedicado a repartir males y desgracias, y en cuyas manos da miedo abandonarse.

    Esta idea de Dios es falsa. Dios es "amigo de la vida". Quiere la felicidad del ser humano, no el sufrimiento.
    Puesto que a Dios no le agrada vernos sufrir, es peligroso relacionar tal o cual desgracia o acontecimiento doloroso con su voluntad concreta.

    Es preferible ver en el sufrimiento un misterio que echa sus raíces en la finitud y contingencia de la creación. El ser humano crece en la fragilidad biológica, psíquica y moral en un mundo creado por Dios, que actualmente está en devenir, orientado e impulsado por ese mismo Dios hacia su plenitud. Cada sufrimiento o acontecimiento doloroso tiene una causa determinada que, con frecuencia, puede ser constatada: un accidente, un determinado virus... Todos estos sufrimientos concretos forman parte de un mundo en devenir que Dios va conduciendo a través de una evolución dolorosa hacia la par​ticipación de su propia vida divina.

     Lo que podemos comprobar es que Dios ha sembrado en el interior del ser humano la aspiración a ser plenamente feliz. Por eso, se puede decir que lo que agrada a Dios es la vida y felicidad de los hombres. Dios se hace presente también en el sufrimiento. "Si está ahí, es precisamente porque quiere nuestra alegría". Si Dios se hace presente en nuestras vidas, no es para sembrar sufrimiento sino para liberarnos de él. Dios está a nuestro lado en la lucha contra el mal.

No es el sufrimiento lo que agrada a Dios

    ¿Por qué se ha producido la muerte del Mesías? No ha sido el Padre que ama infinitamente a su Hijo quien ha busca​do la crucifixión de Jesús, sino los hombres que lo han rechazado. La cruz no es algo provocado directamente por el Padre para dejar satisfecho su honor, sino un crimen que cometen los hombres actuando injustamente contra Jesús. Lo que el Padre busca directamente no es la crucifixión de su Hijo. Lo que el Padre quiere manifestar en su Hijo y a través de su Hijo es su amor infinito a los hombres, incluso cuando es rechazado por éstos.

    Por eso, lo que en realidad salva a los hombres no es el sufrimiento que se produce en la cruz, sino el amor infinito de Dios al hombre, encarnado y manifestado hasta sus últimas consecuencias en la crucifixión de su Hijo.

No todos los sufrimientos son iguales

    En primer lugar, hay un sufrimiento que es mío, perso​nal, y hay sufrimientos de otros, que sufren lejos de mi.
    Los sufrimientos pueden provenir de causas que no depen​den de la actuación responsable de las personas. Pero hay otros muchos sufrimientos que son resultado de la actuación injusta o equivocada de las personas o instituciones humanas.

    Hay sufrimientos inevitables que nunca podremos eliminar al menos de manera total y absoluta. Y hay sufrimientos que se pueden erradicar o, al menos, aliviar. Hay sufrimientos inútiles que se deben a un modo insensato de vivir, y hay sufrimientos que tienen sentido, pues la persona los asume como exigencia de su proyecto de vida.

LUNES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 14. 22-32

La primera proclamación del mensaje cristiano (kerigma), encabezada por una confesión valiente del “nombre de Jesús”, centra todo el misterio de Cristo –ministerio, muerte, resurrección—en el “plan de Dios”.

Dios es el que realiza “signos y prodigios” por medio de Jesús, acreditándolo así como Mesías. Jesús debía ser “entregado” a la muerte “según el plan decretado y previsto por Dios”. Dios es, sobre todo, el que le “resucita”, librándole de la “corrupción de la muerte” y abriéndole el “sendero de una vida gloriosa”.
La celebración eucarística, al hacer de nuevo presentes los acontecimientos salvíficos, enrola y compromete toda nuestra vida presente en el “plan de Dios”, que se manifestará en plenitud cuando experimentemos la liberación definitiva en la vida gloriosa.
TARDE
AL CORAZON DE JESÚS

(P.Casaldáliga)

¡Señor Jesús!

Mi fuerza y mi fracaso…  eres Tú.

Mi herencia y mi pobreza.

Tú, mi justicia, Jesús.

Mi guerra y mi paz.

¡Mi libre libertad!

Mi muerte y vida, Tú,

Palabra de mis gritos,

Silencio de mi espera,

Testigo de mis sueños.

¡Cruz de mi cruz!

Causa de mi amargura,

Perdón de mi egoísmo,

Crimen de mi proceso,

Juez de mi pobre llanto,

Razón de mi esperanza, ¡Tú!

Mi tierra prometida eres Tú...

La Pascua de mi pascua.

¡Nuestra gloria por siempre

Señor Jesús!

 MARTES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 36-41
La Resurrección de Cristo viene presentada en una doble dimensión: significado de la Resurrección para Jesús, y para los oyentes de Pedro.
Por la Resurrección, Dios “ha hecho” a Jesús “Señor” y “Mesías”. Por la Resurrección, Jesús entra en posesión de sus prerrogativas divinas.

Para los oyentes de Pedro, la Resurrección plantea una toma de postura ante el mensaje. Una postura de “aceptación” en doble vertiente: “conversión”, bautismo”, que lleva aneja una doble promesa: “perdón de los pecados, don del Espíritu”. La aceptación del mensaje es el medio para alcanzar la “salvación”.

La proclamación de la Resurrección de Cristo es fuente de un constante “crecimiento” de la Iglesia, alentada por el don del Espíritu que se derrama sobre los nuevos bautizados.
En la celebración de la Eucaristía proclamamos y representamos el misterio de la Resurrección de Cristo-Señor en toda su amplitud salvífica. Nuestra aceptación del mensaje se traducirá en una continua conversión y en una renovada conciencia de nuestro bautismo. Así la participación eucarística será fuente de crecimiento de la Iglesia: en nosotros, por la salvación recibida; y en todo el mundo, por nuestro testimonio de cristianos purificados y llenos de la Eucaristía. 
TARDE
Igual que a San Pedro también Tú, Señor, preguntas

desde lo más alto de estos montes

a los que en esta mañana esplendorosa te escuchamos:

X X; ¿me amas?

¡Cómo no amarte Señor!

Un año más venimos para cumplir con la tradición de nuestros mayores

dejando en  el llano las dudas y las preocupaciones

olvidando  abajo, en nuestras calles y plazas,

los trabajos y los sudores, las fatigas y los cansancios

XX; ¿me amas?...preguntas con insistencia Señor

¡Cómo no amarte cuando tanto Tu amas!
Por XX y con XX

bendecimos tu santo nombre

en tu nombre y por tu nombre damos gracias en este día

en tu nombre y por tu nombre

subimos del llano hasta esta cumbre

para reclamar, lo que es nuestro,

pero –sobre todo- para decirte
Que TÚ SIGUES SIENDO EL UNICO DIOS NUESTRO
XX; ¿me amas?....

¿Aún lo dudas Señor?

Mira a estos tus hijos Señor

que se orientan buscando el cielo donde, XX,

recogió fuerza para su caminar

ilusión para su vida

coraje para su fe

y esperanza para sus días
XX; ¿me amas?

No preguntes más Señor

HOY xx ENTERO

PROCLAMA DESDE ESTE LUGAR SANTO TU GRANDEZA

CON LOS LABIOS TE BENDICE

CON EL CORAZON TE AMA

Y CON EL VINO

DERRAMA SU ALEGRIA

MIERCOLES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 3, 1-10
“Signos y prodigios” es frase típica, que en los Hechos subraya invariablemente la actividad “apostólica”, describe el ministerio terrestre de “Jesús”, y manifiesta la efusión del “Espíritu”, en cumplimiento de la profecía de Joel. En la curación del lisiado convergen los diversos aspectos.

Pedro y Juan, representantes del colegio apostólico y testigos de la Resurrección de Cristo, obran un milagro que les acredita ante el pueblo como “mediadores” de la salvación. Pero el verdadero protagonista es el “Nombre de Jesús”. El es el Salvador, que en la Resurrección ha recibido el “Nombre-sobre-todo-nombre”. Ese “nombre” es la única fuente de salvación, comunicada por el “bautismo en el nombre de Jesús” y manifestada en la comunidad salvífica de “los que invocan el nombre del Señor”. Curando al lisiado, los apóstoles dan testimonio de la “fuerza” del Espíritu, que actualiza y hace presente la salvación.
Nuestra reunión eucarística se abre y se cierra con una invocación del “nombre” de la Santísima Trinidad y culmina en el “Ven, Señor Jesús”, con el que proclamamos la salvación realizada y esperamos la salvación definitiva. Nuestra conducta tiene que dar testimonio de esa salvación de Dios, realizada en Cristo y hecha vida por el Espíritu.

TARDE
CARTA A DIOS   (Zenaida Barcardí)
Me dirijo a Ti porque eres el consultor de todos los problemas, el inspirador de todos los planes y el conductor de todos los caminos. 

Me dirijo a Ti a ver si puedes darme la seguridad de que soy lo que Tú quieres y como Tú quieres.  Tengo la sensación de que me demoro en el camino que me has trazado, que vivo en desperdicio de actividades y de talentos, que dejo de mano lo que para mí resulta imposible, pero que Tú podrías resolver si sólo lo dejara a Tú cuidado. 

JUEVES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 3, 11-26
Tomando la curación del lisiado como punto de partida, Pedro proclama la “exaltación” gloriosa del Cristo resucitado.

El desarrollo está montado sobre una serie de “antítesis:” Dios “glorifica” a su “siervo”; los judíos “entregan al justo”, “niegan al santo”, “indultan a un asesino”, “matan al autor de la vida”; pero “Dios lo resucita”.
El “plan de Dios” –anunciado en las Escrituras— era que el Mesías, Jesús, padeciese y fuese glorificado como autor de una restauración y de una bendición universal. Este plan salvífico de Dios está destinado, “en primer lugar”, a los “judíos”, “hijos de los profetas y de la alianza”. Así, la “ignorancia” que llevó al pecado se debe cambiar en un arrepentimiento que obtenga la bendición, primero para los judíos  y después para “todas las razas de la tierra”.

Al celebrar en la Eucaristía el sacrificio de alianza, recibimos la bendición salvífica y mesiánica, como prenda de la restauración universal y definitiva.
TARDE

CARTA A DIOS   (Zenaida Barcardí)
Me dirijo a Ti porque eres mi padre y, cuando tengo la  impresión de fallarte, algo en mi interior se desnivela y se desequilibra, algo me dice que vivo cansada, de prisa, de golpe en golpe, de experiencia en experiencia… cuando la vida debe ser un aprendizaje continuo y reposado, un enriquecimiento armonioso de todo nuestro ser. 

Me dirijo a Ti, Señor, para que no me dejes caer en la presunción de hacer preguntas. ¿Que respuesta entendible podrías darle a mi  pequeñez, si tu sabiduría supera todas las inteligencias y tu mente abarca todas las mentes? 

VIERNES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 1-12
La Iglesia entra en una nueva situación existencial, ya anunciada repetidas veces por el Señor: la “persecución” por causa del nombre de Jesús.

Situación típica del ministerio apostólico, marcará también la vida de la Iglesia a lo largo de los siglos. Es interesante el contraste entre las “autoridades”, que persiguen, y el “pueblo” que acepta y cree; situación significativa y siempre actual en la vida de la Iglesia.
La causa de la persecución es la proclamación del “poder salvífico” del nombre de Jesús. Salvación que no se limita al aspecto físico de “curación”, sino que posee un carácter universal e ilimitado, pues, por la Resurrección, Cristo se ha convertido en “piedra angular”, centro, cimiento y fuente de toda salvación.

La Resurrección de Cristo, que conmemoramos y hacemos en la Eucaristía, es la fuerza que nos “salvará” en las “dificultades” de nuestra vida cristiana individual y social.
TARDE
CARTA A DIOS   (Zenaida Barcardí)
Señor, tú sabes que somos contradictorios y confusos, que vivimos presionados y llenos de vacíos, que no sabemos manejar esa soledad que a veces no es sosiego, sino miedo.  Tú sabes que a veces un granito de Dios basta para hacer del alma luz y de la vida un portento. Pero a veces todo el sol no basta para dar claridad a nuestro camino.  A veces los árboles no dejan ver el bosque y las espinas no dejan ver las rosas.  A veces hay que meterse en los recodos del corazón para encontrarte y para ver lo que somos... porque saber lo que somos es el mayor descubrimiento que podemos realizar por dentro. 

SABADO

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 13-21
Cuando Jesús anuncia a los suyos la futura persecución, les promete al mismo tiempo una “asistencia” especial, irresistible, del Espíritu. La plenitud del Espíritu es raíz y fundamento de la “parrêsía”  –aplomo, valentía--  del testimonio apostólico. Una libertad de espíritu, que no proviene de la educación y del estudio, sino que radica en la fuerza “irresistible” del Espíritu; que no puede ceder ante las amenazas o prohibiciones legales, porque entraña una obligación de “obediencia a Dios” y de “testimonio” público.

Así manifiesta el “nombre de Jesús” toda la plenitud de su poder salvífico: no sólo “salva” de la enfermedad, sino que es la “única fuente de salvación”, que infunde una “valentía”, un poder superior, contra el que chocan todos los planes humanos que intentan destruirlo.

Nuestra participación eucarística nos pone en contacto experiencial  --“ver y oír”— con la salvación de Jesús Resucitado. Adquirimos así un compromiso de “obediencia” y de “testimonio”, y recibimos la fuerza del Espíritu para vivir y proclamar libre y valientemente la salvación que hemos experimentado.
TARDE
CARTA A DIOS   (Zenaida Barcardí)
Recuerda las veces que hemos sentido que el mundo se nos viene encima, y las veces que somos nosotros los que nos creemos dueños del mundo.  Unas veces cantamos con esos versos del alma que haces Tú y esa tonada que ponemos nosotros, y otras veces hay un árido silencio que no deja percibir ni una sola nota. 

Señor, que mis oraciones sean como las alas de mi fe.  Que guarde mi inspiración como en un estuche de estrellas y de cielo.  Que conciba el dolor como la fuente de la salvación y la redención.  Cuando en tus designios sea necesario partirme el corazón, hazlo en forma de ala, para echarlo a volar en el espacio que esté más cerca de tu corazón, que es el único refugio. 

DOMINGO

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 23-31
Primera oración “comunitaria” de la Iglesia. La persecución provoca una “unión de sentimientos” y el recurso a Dios.

La oración comienza con una invocación litúrgica: “Señor” (Dueño), que exalta el dominio universal de Dios. Este señorío abarca todo el ámbito “cósmico” y dirige la “historia”, según su “plan determinado de antemano”. Los planes y conspiraciones históricas contra el Señor y su Mesías, hechos realidad en la Pasión de Cristo. Verdadero “Siervo”, son una predicción y una realización del “plan salvífico” de Dios. El “ahora” une la historia pasada con la futura, “actualizando” la situación anterior. Las “amenazas” contra la Iglesia con una continuación y un reflejo de la Pasión de Cristo. La Iglesia pide a Dios que “se fije en las amenazas” circundantes con esa “mirada” activa y salvadora de que hablan los Salmos. La salvación consistirá no en librar de la persecución, sino en comunicar la fuerza del Espíritu, que se manifestará en una “proclamación valiente de la palabra” y en una actuación de la “mano” omnipotente de Dios.

Dios “escucha” la súplica de la Iglesia, renovándola efusión pentecostal del Espíritu, que se manifiesta en “libertad” de expresión y “fuerza del testimonio apostólico”.
En la oración eucarística  --liturgia comunitaria--, al hacer presente la actuación salvífica de Dios en Cristo, pedimos y recibimos la fuerza del Espíritu, que se ha de manifestar en el testimonio valiente de nuestra palabra y de nuestra acción.
TARDE
CARTA A DIOS   (Zenaida Barcardí)
Ayúdame, porque los golpes a veces derrumban y a veces fortalecen.  Ayúdame, porque el espíritu es a veces indomable y a veces frágil.  Ponte delante de mí, para que vaya detrás de tus pasos. 

Hoy me dirijo a Ti porque eres el padre de la criatura que más te necesita y que con mayor amor te busca. 

Hoy que tengo abiertas todas rendijas, mándame tu luz, porque entonces la mecha de mi lámpara nunca se apagará. 

Me despido, Señor mandándote lo poco que soy, pero lo mucho que quisiera ser.
SEGUNDA SEMANA
El seguimiento al Crucificado

    El cristiano ha de tener claro en qué consiste la cruz para un creyente, pues puede suceder que, a veces, la ponga donde Cristo no la ha puesto.

La cruz como seguimiento de Cristo

    La cruz cristiana sólo se entiende a partir del segui​miento fiel a Jesucristo y del servicio a causa del Reino.
    Hoy se llama fácilmente cruz a cualquier cosa que hace sufrir, incluso a sufrimientos que aparecen en nuestra vida generados por nuestro propio pecado o nuestra manera equivo​cada de vivir. En realidad, no hemos de confundir la cruz con cualquier desgracia, contrariedad o malestar que encontramos en la vida. La cruz es un sufrimiento vinculado no a la exis​tencia natural, sino al hecho de ser cristianos.

     Por otra parte, el sufrimiento es cruz cristiana cuando es vivido con el espíritu y la actitud con que Cristo lo vi​vió. Llevar la cruz de Cristo es sufrir en comunión con Él, asumiendo con su mismo espíritu los sufrimientos que se si​guen de una adhesión concreta y responsable a su persona y a su causa.
    Desde esta actitud de seguimiento hemos de entender ese negarse a sí mismo, que no significa sin más mortificarse, castigarse a sí mismo y, menos aún, anularse o autodestruirse. Nunca se ha de confundir la cruz con actuaciones masoquistas que Jesús nunca alentó. Negarse a sí mismo es olvidarse de uno mismo y de sus propios intereses para fijar la existencia en ese Jesús al que se desea seguir. La mortificación ha de tener, sin duda, un lugar importante en la vida de quien si​gue a Jesús. Pero no cualquier mortificación sino aquella que va liberando a la persona de su egocentrismo, su comodidad o su cobardía para seguir más fielmente a Cristo.

Jesús lucha contra el sufrimiento

    Jesús no ama el sufrimiento ni lo busca. No lo quiere ni para sí mismo, ni para los demás. Toda su vida ha sido luchar contra el mal que daña al ser humano. Los evangelios lo pre​sentan combatiendo el sufrimiento que se esconde en la enfer​medad, el pecado, la soledad, la desesperanza o la muerte. Jesús sufre porque los fariseos tratan con dureza a los enfermos; porque los escribas echan "cargas pesadas" sobre el pueblo sin preocuparse por aliviar su situación; porque los dis​cípulos rechazan a los niños. Llora la muerte de su amigo Lá​zaro y sufre al ver al pueblo "como ovejas sin pastor".
    Pero Jesús no se limita a compadecerse y sufrir con el sufrimiento de los demás. Entiende su vida y su actuación entre la gente como una "buena noticia", una fuente de vida, salud y felicidad. Sana la enfermedad; libera del pecado.

    Jesús ofrece salvación ya en esta vida liberando de an​gustias y miedos, transmitiendo sentido y esperanza, dando vida.
    Jesús no busca pues el sufrimiento para nadie. Lo que hace es esforzarse en suprimirlo. Pero tampoco lo ama ni lo busca para sí. Al contrario, cuando después de luchar toda su vida contra el sufrimiento que destruye a los demás, Él mismo se encuentra con la cruz, reacciona con angustia y espanto: "Me muero de tristeza". "Padre, si es posible, que se aleje de mí este trago".

Jesús asume la cruz

    Jesús no busca el sufrimiento, pero asume su propia cru​cifixión. La cruz que Jesús acepta no es cualquier sufrimien​to. Es la aflicción y el rechazo que aparecen en su vida como consecuencia del servicio a los que sufren injustamente.
    Así pues, la cruz no es un sufrimiento que Jesús se in​flinge a sí mismo como camino de perfección o autorrealización Es más bien el sufrimiento que padece como consecuencia de la reacción que se genera en aquella sociedad contra su actua​ción y su mensaje. Por eso mismo, "seguir al crucificado" no consiste en "buscar cruces", sino en aceptar la crucifixión que nos puede llegar de diversas formar por ser fieles a Cristo y a su causa.
    Al asumir la cruz, Jesús no acepta sólo la destrucción dolorosa de su vida. La cruz significa para Jesús, inseguri​dad, perturbación de una vida tranquila y serena. Entraña conflictividad. Trae consigo descalificación moral, desprecio rechazo y soledad.

    Todo esto nos obliga a recordar que "llevar la cruz" en pos de Jesús no significa introducir en nuestra vida determi​nados sacrificios o renuncias, lo cual puede ser absolutamen​te necesario dentro de una ascesis cristiana. No se trata tampoco de aceptar con paciencia los sufrimientos, males y desgracias de la vida, algo que el cristiano ha de vivir des​de una confianza total en el Padre. "Llevar la cruz" es, an​tes que nada, asumir ese sufrimiento propio del discípulo que sigue a Jesús sabiendo que no puede "estar por encima de su Maestro" y que ha de compartir su destino doloroso. Aceptar la cruz de Cristo es seguirlo "con una disponibilidad sin lí​mite para tomar parte en la inseguridad, riesgo y difamación de su maestro". Algo, por lo tanto, muy diferente de una mor​tificación elegida por nosotros mismos, que puede alimentar nuestra propia satisfacción y seguridad.

Jesús sufre por querer suprimir el mal

    La crucifixión de Jesús revela que es peligroso buscar el bien y la felicidad de todos.
    La trayectoria de Jesús ha sido clara: desvivirse por liberar a los pobres del poder opresor de los ricos; ofrecer el perdón de Dios a los pecadores frente a las críticas de los piadosos; solidarizarse con los enfermos, los débiles e impuros frente al desprecio y la marginación por parte de los fuertes; defender a los pequeños. Es la actuación del "envia​do a anunciar a los pobres la buena noticia". En Él se encar​na el amor infinito del Padre a todo ser humano.
     Pero llega un momento en que su actuación comienza a re​sultar demasiado peligrosa. Los escribas no pueden permitir que se ponga el amor a los que sufren y la fraternidad con los más pobres por encima de la seguridad y el orden. Los sa​duceos y las clases sacerdotales consideran blasfemo procla​mar que Dios es Padre de todos. En un momento determinado, Jesús se encuentra con la oposición en todos los frentes.
   La cruz es el resultado de ese rechazo de los hombres. Ni el Padre lo puso en ella, ni Él mismo la buscó.

    Jesús ha muerto en la cruz, no porque despreciara la vi​da sino porque la amaba tanto que no podía consentir que fue​ra disfrutada sólo por unos pocos. Murió crucificado, no por​que desdeñara la felicidad, sino porque la defendía y la bus​caba para todos, incluso para los más olvidados, despreciados e indefensos. Jesús terminó en la cruz, no porque amara el sufrimiento, sino "para que cada vez sea más imposible que unos hombres crucifiquen a otros".

La actitud de Jesús en el sufrimiento

   Puede resumirse en esa oración que repite una y otra vez en Getsemaní: "Padre mío, si es posible, pase de mí este cáliz; sin embargo, no se haga como yo quiero sino como quieres Tú".

    En la cruz Dios no está contra Jesús, descargando su ira sobre Él o enviándole toda clase de sufrimientos. Dios está de su lado, sosteniéndolo, sufriendo con Él y en Él, identificándose totalmente con Él, como se manifestará más tarde en la resurrección.
    En la cruz, el Padre y el Hijo están unidos, no buscando sufrimiento y sangre, sino enfrentándose al mal hasta sus úl​timas consecuencias. El sufrimiento proviene de aquellos que rechazan a Jesús. "Jesús no muere por gusto, sino que afronta -angustiado- el que lo maten, porque no tiene otra alternati​va si no quiere negarse a sí mismo y su misión...Por su parte el Padre no quería que le matasen a su Hijo, pero no podía evitarlo sin anular la libertad de la historia.
      Los textos evangélicos nos presentan a Jesús atento a la felicidad de los que lo rodean. Mientras va camino del Calva​rio, se compadece de las mujeres que lloran y de sus hijos; en la cruz, se preocupa del malhechor crucificado junto a Él; de su Madre que va a quedar sola; clavado en la cruz ora para que no se pierdan aquellos que lo están crucificando.
      "El día en que, ante el sufrimiento de la enfermedad o la dureza de la vida, nuestra sensibilidad espontánea no reaccio​ne diciendo:"Señor, ¿por qué me mandas esto?, ¿qué pecado cometí?...", sino: "Señor, sé que esto te duele como a mí y más; sé que Tú me acompañas y me apoyas, aunque no te sienta...", ese día el Dios de Jesús recuperará para nosotros su verdadero Rostro.

Nuestra actitud ante el sufrimiento

    En Jesús no encontramos ese sufrimiento que hay tantas veces en nosotros, generado por nuestro propio pecado o nues​tra manera poco sana de vivir (apego egoísta a las cosas y a las personas, envidia, resentimiento, vacío interior...). Jesús es un hombre lleno de vida, "el hombre más feliz que haya existido nunca". No encontramos en él "la tristeza del pecado".

    Esto significa que el seguimiento a Jesús no nos ha de retraer sino, al contrario, nos ha de urgir a buscar en nues​tra existencia esa felicidad que se da en é1, fruto de una vida sana y sin pecado.

    Jesús no ama ni busca innecesariamente el sufrimiento. El esfuerzo ascético y la disciplina personal tienen un valor humano indiscutible. Pero es una equivocación creer que uno sigue más de cerca al crucificado porque busca el sufrimiento sin necesidad alguna, sólo porque lo considera más grato a Dios. Ante el dolor y el sufrimiento propio o ajeno, lo pri​mero y más agradable a Dios es esforzarse por suprimirlo o aliviarlo en la medida de lo posible.

    Jesús no vive ni cultiva su propia felicidad ignorando el sufrimiento de quienes no son felices. Al contrario, com​promete su vida entera por hacerlo desaparecer. Por una parte combate todo cuanto genera sufrimiento injusto y evitable. Por otra parte, se entrega a mitigar y aliviar en lo posible el dolor y la aflicción inevitables en el ser humano (enfermedad, desvalimiento, pérdida de seres queridos, muerte, soledad...)
    Esto significa que el seguidor de Jesús no puede ignorar el sufrimiento de los demás en su camino hacia la felicidad. La felicidad cristiana incluye el amor a quien sufre. La manera cristiana de buscar felicidad es buscarla para todos.

    En esta búsqueda de felicidad para todos, Jesús acepta sufrir si este sufrimiento viene exigido por su servicio a los desdichados o es provocado por quienes rechazan su comba​te contra la opresión y la injusticia.
    El cristiano, como cualquier otro, podría evitarse mu​chos sufrimientos, amarguras y sinsabores; bastaría con que cerrara los ojos al sufrimiento ajeno y se encerrara en la búsqueda egoísta de su propia dicha. Pero siempre sería a un precio costoso: el de dejar de amar y de seguir a Jesucristo.

    En el sufrimiento de Jesús se nos revela que lo redentor no es propiamente el sufrimiento como tal, sino el amor que puede vivir la persona que padece ese sufrimiento.
    Lo mismo para el cristiano. Lo decisivo no es el sufri​miento sino el amor que inspira su vida. Seguir al crucifica​do significa entonces asumir el dolor y la aflicción como la experiencia más realista y sólida de vivir la comunión con el Padre y con los hermanos. El dolor no es signo de la ausencia de Dios. En los momentos de máximo absurdo e impotencia, Dios está ahí, de su lado, como un Padre que se hace presente silenciosamente en el mal del hombre para conducir su histo​ria dolorosa hacia la vida y la felicidad definitivas.

La cruz en el camino de la felicidad

    En su búsqueda de felicidad, el cristiano, como todo ser humano, encuentra en su camino el sufrimiento, pero se encuentra, además, con la llamada de Cristo a "llevar la cruz". ¿Cómo conjugar felicidad y cruz?
    Antes que nada, hemos de afirmar que el evangelio de Cristo y su anuncio de felicidad pasa por la cruz. Ignorar la cruz de Cristo para orientarlo todo a una búsqueda hábil de felicidad, es "desvirtuar la cruz de Cristo".
     Pero poner la cruz de Cristo en el centro de la vida cristiana no significa centrar el cristianismo en el sufri​miento, renunciando a toda búsqueda de felicidad. La cruz no es negación de la aspiración del hombre a la felicidad, ni tampoco resignación masoquista del dolor.

    El mensaje "cruz aquí y felicidad en el más allá" falsea el núcleo de la buena noticia de Jesucristo. El anuncio cris​tiano no se reduce a ofrecer una salvación para la otra vida, y a exigir aquí, para merecerla, el sacrificio y la represión de las tendencias a la felicidad inmediata. Es en esta vida donde el ser humano anhela ya la felicidad, y es en esta vida donde Jesucristo "convoca a la bienaventuranza" por el camino acertado, e invita ya a acoger el reino de Dios, que es reino de verdad, de justicia, de amor fraterno y de paz, dentro de las limitaciones y fragilidad de este mundo.

    La cruz de Cristo nos revela que esta búsqueda de felicidad -en la línea de las bienaventuranzas- exige renuncia a una felicidad egoísta consistente en satisfacer los propios intereses al margen del bien y la felicidad de los demás, es decir, ignorando el amor. Por otra parte, la cruz nos recuer​da que el compromiso por el bien y la felicidad de todos trae consigo persecución y sufrimiento.

LUNES

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 32-37
Ya en el primer “sumario”  --resumen de la acción del Espíritu en la comunidad—encontramos una breve alusión a la “comunidad de bienes”. Este segundo sumario desarrolla ampliamente el tema.

Lo esencial, repetido insistentemente, es la “unión”. Una unión “personal”, descrita con la fórmula que el Deuteronomio emplea para expresar la entrega total a Dios: “corazón y alma”. Manifestación “externa” de esta actitud interior es la comunidad de bienes, debida a una solicitud por los necesitados. La comunidad cristiana realiza el ideal humanístico de la unión: “los amigos lo tienen todo en común”. El desprendimiento de los bienes es un tema característico de Lucas. El ejemplo de Bernabé y de Ananías y Safira concretizan el aspecto positivo y negativo de esta actitud de la Iglesia primitiva.

La unión que simbolizamos y realizamos en la celebración de la Eucaristía nos exige, ahora más que nunca, una auténtica solicitud por los necesitados, como fruto y manifestación de la verdadera caridad cristiana. 
TARDE
LA ORACIÓN ES BAJAR A LA CONFIANZA  (1)
¿Por qué te confundes y te agitas ante los problemas de la vida?

Déjame al cuidado de todas tus cosas y todo te irá mejor.

Cuando me lo entregues a mí

todo se resolverá con tranquilidad según mis designios.

No te desesperes, no me dirijas una oración agitada,

como si quisieras exigirme el cumplimiento de tus deseos.

Cierra los ojos del alma y dime con calma: "SEÑOR CONFIO EN TI".

Evita las preocupaciones angustiosas y los pensamientos

sobre lo que puede suceder después.

No estropees mis planes queriéndome imponer tus ideas.

Déjame ser DIOS y actuar con libertad.

Entrégate confiadamente a mí.

Reposa en mí y deja en mis manos tu futuro.

Dime frecuentemente "SEÑOR CONFIO EN TI".

MARTES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 17-26
En su oración la Iglesia ha pedido al Señor no que la libre de las persecuciones, sino que le dé la fuerza del Espíritu. Por eso, la “persecución” continúa, extendiéndose ahora a “los Apóstoles”.

Con todo, el Señor muestra una vez más su dominio sobre los acontecimientos y planes humanos, actuando “salvíficamente”. El “ángel del Señor”  --personificación de la providencia salvífica de Dios— “saca” a los Apóstoles de la prisión y les “encarga” que “proclamen en el templo este modo de vida”. Esta “Vida” es Cristo Resucitado y su mensaje de salvación, que instaura una nueva vida y lleva a la vida eterna. Los Apóstoles, después de haber experimentado la salvación de Dios, proclaman el mensaje de vida.

La salvación que experimentamos al contacto con el “pan de vida” vivifica nuestra conducta cristiana y nos impulsa a dar testimonio de “este modo de vida”.
TARDE
LA ORACIÓN ES BAJAR A LA CONFIANZA  (2)
Lo que más daño te hace es tu razonamiento y tus propias ideas

y querer resolver las cosas a tu manera.

Cuando me dices "SEÑOR CONFIO EN TI",

no seas como el paciente que le dice al médico que lo cure,

pero le sugiere el modo de hacerlo.

Déjate llevar con mis brazos divinos, no tengas miedo, yo te amo.

Si crees que las cosas empeoran o se complican a pesar de tu oración

 sigue confiando, cierra los ojos del alma y confía.

Continua diciéndome a toda hora "SEÑOR  CONFIO EN TI".

Necesito las manos libres para poder obrar.

No me ates con tus preocupaciones inútiles.

El maligno quiere eso. Agitarte, angustiarte y quitarte la paz.

Confía sólo en mí. Reposa en mí.

Baja hasta  mí. Yo hago los milagros en la proporción de la entrega

y de la confianza que tienes en mi.

Así que no te preocupes, echa en mí todas tus angustias y duerme tranquilo.

Dime siempre "SEÑOR CONFIO EN TI". Y verás grandes milagros.

MIERCOLES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 27-33
Nueva confrontación con las autoridades judías. La nota dominante es la “libertad” y valentía de los Apóstoles, que manifiesta la fuerza del Espíritu.

Los “cargos”  del tribunal contra los Apóstoles son: desobediencia a la prohibición formal de predicar “en ese nombre”; vengatividad, al echarles la culpa de la muerte “de ese hombre”. El Sumo Sacerdote evita despectivamente el nombre de Jesús. La “respuesta” de “Pedro y los Apóstoles” rebate los cargos, encuadrándolos en su verdadera dimensión salvífica. Por encima de las prohibiciones humanas está la obediencia a Dios. Son más bien las autoridades judías las que han desobedecido al “Dios de nuestros padres”  --nuestro Dios y vuestro Dios--  dando muerte a Jesús. Los Apóstoles, fortalecidos por el Espíritu, obedecen al mandato de predicar y dar testimonio  --sobre todo en Jerusalén—  de la actuación salvífica de Dios en Cristo. El echarles la culpa de la muerte de Jesús no es vengatividad, sino llamada a la conversión y a aceptar la salvación ofrecida a Israel. De nuevo se acentúa el contraste entre la reacción violenta de las autoridades y la favorable simpatía del pueblo.
TARDE
	
	ME LLAMO AMOR


	Cuando, las horas de desaliento
te invadan el alma,
y las lágrimas afloren en tus ojos,


	Búscame:
YO SOY AQUEL que sabe consolarte
y pronto se detienen tus lágrimas.


	Cuando desaparezca tu ánimo
para luchar en las dificultades de la vida,
o sientas que estas pronto a desfallecer,

	Llámame:
YO SOY LA FUERZA capaz de remover
las piedras de tu camino y sobreponerte
a las adversidades del mundo.


	Cuando, sin clemencia te encontraras,
de suerte que no hallaras donde reclinar tu cabeza,

	Corre junto a mí:

YO SOY EL REFUGIO, en cuyo seno encontrarás guarida para tu cuerpo,
y tranquilidad para tu espíritu.



JUEVES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 34-42
La intervención de Gamaliel, equilibrada y serena, contrasta con la violenta reacción del Sanedrín. Gamaliel recoge la línea de la respuesta de Pedro. Dios es el 
que dirige la historia; oponerse a su actuación será “luchar contra él”. Pedro les ha devuelto la acusación de desobediencia a Dios; el curso de los acontecimientos demostrará la validez de esta recriminación.

La primera persecución de la Iglesia, que culmina en la flagelación de los Apóstoles, se cierra como había  comenzado: con una proclamación del nombre de Jesús, que domina toda esta primera etapa de la vida eclesial. El “Nombre-sobre-todo-nombre” de Jesús Resucitado sigue siendo una “bandera discutida”, “puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten”. Es curación para el lisiado; fuente de asombro reverencial, de fe y de alabanza a Dios para el pueblo; fuerza, valentía, liberación, ultrajes, unión y gozo para los Apóstoles y para la comunidad. Por el contrario, para las autoridades judías ese mismo Nombre se convierte en motivo de rabia, fracaso, envidia, venganza.
El poder salvífico del Nombre de Jesús se nos hace presente en cada celebración eucarística. Con todo, sigue siendo una bandera discutida. De nuestra actitud dependerá que sea para nosotros y para nuestros hermanos piedra de tropiezo o fuente de salvación.

TARDE
	
	ME LLAMO AMOR


	Cuando te falte la calma,
en momentos de gran aflicción,
y te consideres incapaz de conservar
la serenidad de espíritu,

	Invócame:
YO SOY LA PACIENCIA que te ayudará a vencerlas dificultades más dolorosas 
y triunfar en las situaciones más difíciles.


	Cuando te debatas en los misterios de la vida
y tengas el alma golpeada por los obstáculos del camino,

	Grita por mí:
YO SOY EL BALSAMO que cicatrizará tus heridas y aliviara tus padecimientos.


	Cuando el mundo sólo te haga falsas promesas
y creas que ya nadie puede inspirarte confianza,
	Ven a mí:
YO SOY LA SINCERIDAD, que sabe corresponder a la franqueza de tus actitudes
y a la nobleza de tus ideas.



VIERNES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 6, 1-7
El clima de unidad (“comunión”), que domina los primeros capítulos de Hch, se rompe en el capítulo 6. La expansión introduce en el seno de la Iglesia  --que es también una magnitud “humana”—  las primeras “divisiones”. Pero esta división queda superada  --bajo la acción del Espíritu, que crea unidad en la diversidad--  por una característica típicamente cristiana: el “servicio”.

“Los Doce”, como colegio apostólico y fundamento de unidad, son los “servidores de la palabra”, los jefes responsables que convocan, proponen, aprueban y ejercen su ministerio en servicio de la comunidad. Los “Siete”, con cualidades carismático-ministeriales, reciben una tarea de “servicio”, como cooperadores de los Apóstoles. Toda la comunidad, que se reúne, escucha, aprueba, elige y presenta, toma parte activa en el servicio común. Por otra parte, el nombre de “discípulos” y el crecimiento de la palabra del Señor trazan una línea de continuidad con el mismo “ministerio” de Cristo. Aparece así un embrión de estructura eclesial, fundada en el servicio y en el amor.
La Eucaristía es el principio de unidad y crecimiento de la Iglesia. Nuestra participación eucarística nos hará superar las diferencias inherentes al desarrollo social, creando en todos los estratos del pueblo de Dios un clima de amor y de servicio mutuo.
TARDE
	
	ME LLAMO AMOR


	Cuando la tristeza o la melancolía intenten albergarse en tu corazón,

	Clama por mí: 
YO SOY LA ALEGRIA que te infunde un aliento nuevo y te hará conocer los encantos de tu mundo interior.


	Cuando, uno a uno, se destruyan tus ideales más bellos y te sientas desesperado,

	Apela a mí:
YO SOY LA ESPERANZA que te robustece la Fe.


	Cuando la impiedad te revele las faltas
y la dureza del corazón humano,
	Aclámame:
YO SOY EL PERDON, que te levanta el ánimo
y promueve la rehabilitación de tu alma.




SABADO

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 6, 8-15
El proceso contra Esteban desencadena una lucha grande contra la Iglesia. El va a ser el protomártir y en esta lectura comienza la narración de su actividad y su martirio.

Se van a repetir los mismos medios de acusación que se emplearon contra Jesús, en un claro paralelismo con la Pasión, demostrado hasta en el empleo de las mismas palabras.

Y de nuevo Dios va a demostrar su fuerza en los que elige. Esteban estaba lleno de gracia y de fuerza. En sentido total y pleno; por eso, puede obrar grandes prodigios y señales en el pueblo. Y el Espíritu hablará en él de modo irresistible. Y verán su rostro como el de un ángel  –al igual que Moisés, cuando hablaba con Dios--: cumplimiento de la promesa de Jesús acerca de la presencia del Espíritu en los suyos.

TARDE

	
	ME LLAMO AMOR


	Cuando dudes de todo,
hasta de tus propias convicciones,
y el escepticismo te aborde el alma,

	Recurre a mí:
YO SOY LA FE que te inunda de luz y de entendimiento para que alcances la FELICIDAD 


	Cuando ya nadie te tienda una mano
tierna y sincera y te desilusiones 
de los sentimientos de tus semejantes,

	Aproxímate a mí:
YO SOY LA RENUNCIA que te enseñará a entenderla ingratitud de los hombres y la incomprensión del mundo.


	Y cuando al fin, quieras saber quién soy,
pregúntale al río que murmura,
al pájaro que canta,
a las estrellas que titilan.

	YO SOY LA DINÁMICA DE LA VIDA,
Y LA ARMONÍA DE LA NATURALEZA.
ME LLAMO AMOR:
SOY EL REMEDIO PARA TODOS LOS MALES
QUE ATORMENTEN TU ESPÍRITU.




DOMINGO

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 7, 51-59
Esteban aparece como símbolo y concreción del hombre “lleno del Espíritu”. Plenitud del Espíritu que le hace  “tipo” y “testigo”  de Cristo.
“Tipo de Cristo”: Los “signos y prodigios” de Esteban reflejan la misma actividad de Jesús y la actividad apostólica.

El proceso de Esteban se desarrolla en paralelo con el proceso de Jesús. El martirio de Esteban reproduce  --sin duda, intencionadamente— la muerte de Cristo.

“Testigo de Cristo”: Esteban “ve” la gloria del Señor y, porque ha visto, puede ser “testigo”. Proclama el Evangelio con la fuerza irresistible del Espíritu; da testimonio ante sus jueces de la gloria del Hijo del hombre; y llega al supremo testimonio del martirio (mártir=testigo), al confesar al “Señor” a precio de su sangre. Testigo, además, por la libertad y audacia “carismáticas”  --eco de la “parrêsía” apostólica--  con que rechaza el culto del templo y se enfrenta con sus acusadores, infieles a la ley y hostiles al Espíritu Santo.
La celebración eucarística configura progresivamente nuestra vida cristiana a la imagen ideal de Cristo. Al mismo tiempo nos hace “testigos” del Señor: nos pone en contacto experiencial   --ver, oír, tocar—con “la Palabra de Vida” y nos empuja a una actividad carismático-profética, fruto de la “libertad del Espíritu”.

TARDE

CINCO SENTIDOS

Cinco sentidos tenemos, los cuales debemos usar sabiamente.

Usa tu vista, para ver la belleza de la vida, para ver el interior de las personas.
No los uses para criticar maliciosamente cómo se ven o se visten

los demás, o para juzgar a las personas, sólo por sus apariencias.

Usa tus oídos, para escuchar a tu prójimo, y poder ofrecerle una 
palabra de aliento, para escuchar los sonidos agradables que te 
ayudan a olvidar las dificultades y edifican tu interior.
No los uses como un arma, o para escuchar cuando se habla mal de los demás.

Usa tu olfato para percibir el olor de las flores, del perfume, del  amor.
No lo impregnes con los malos olores como lo son el odio, el 
egoísmo, la traición.

Usa tu gusto para saborear el triunfo de tus metas alcanzadas, de 
los logros obtenidos con esfuerzo y dedicación.
No lo uses para saborear las derrotas de otros.

Usa tu tacto para sentir y dar amor, para tocar a las persona con 
tus deseos positivos, con tu caridad.
No lo uses para pedir injustificadamente.

A veces miramos sin ver, oímos sin escuchar, olemos sin percibir, 
probamos sin saborear, tocamos superficialmente.
Usa tus sentidos sabiamente, no se trata de cuántos tengas, sino de 
cómo los utilizas.

TERCERA  SEMANA
Ante el sufrimiento inútil

    En la vida de todo individuo hay una cantidad notable de sufrimiento producido por él mismo. Engendrado por el propio pecado de la persona o por su manera equivocada de vivir. Es​te sufrimiento no es una cruz que hay que cargar, sino una carga que hay que "soltar".
    Las personas que sufren inútilmente, hacen sufrir. Los resentidos crean en su entorno resentimiento. Los que viven en conflicto, siembran conflictividad. Los que no se aceptan con paz a sí mismos, difícilmente aceptan a los demás. Los que están descontentos de sí mismos crean descontento y malestar.
    Algunos viven sintiéndose víctimas incomprendidas; otros echan la culpa de todos sus males a los demás, pensando que la fuente de sus problemas y sufrimientos son siempre los otros; algunos ven en todo ello una cruz que han de llevar con paciencia y resignación.
    La actitud más sana sigue otros caminos. Lo primero es tomar conciencia de que el origen de tanto sufrimiento inútil está en uno mismo, en ese corazón lleno de egoísmo, apegos, envidias, falsas ilusiones, sed de poder, resentimiento, va​cío interior. De la misma manera que el dolor físico es una señal de alarma que avisa de que algo funciona mal en el or​ganismo, hay todo un conjunto de sufrimientos que revelan modos equivocados de vivir.
     Pero no basta tomar conciencia. Es necesario además un esfuerzo decidido por eliminar de nuestra vida aquello que nos bloquea e impide que emerja en nosotros una felicidad más honda y real. En esto consiste, en buena parte, la verdadera ascesis y la sana mortificación, orientada a dar muerte al pecado y a cuanto él genera de sufrimiento e infelicidad in​necesaria. Señalaremos algunas pistas:

     El egocentrismo. Hay una forma de vivir adherido al pro​pio yo, que es fuente permanente de sufrimiento. Muchas veces lo que más sufrimiento genera en nosotros es ese vivir apega​dos al propio yo, buscando ciegamente y por encima de todo, el propio éxito, la buena imagen, la aprobación y estima de los demás. Ese cultivo equivocado del yo se convierte en fuente de preocupación y sufrimiento.
    Cualquier acontecimiento que afecte a esas realidades afectará también dolorosamente a la persona. Por otra parte, el futuro se convierte también en fuente de inquietud perma​nente. El individuo recuerda experiencias negativas vividas en el pasado, las proyecta sobre el futuro, intuye que le pueden hacer sufrir y, de hecho, comienza ya a sufrir desde ahora, olvidando la sabia regla evangélica: "No os preocupéis del mañana. Cada día tiene bastante con su inquietud".
    La liberación va llegando en la medida en que la persona aprende a desasirse, sin agarrarse tanto a sí misma y sin vi​virlo todo de manera tan posesiva. La Llamada de Jesús es una invitación a no vivir girando obsesivamente sobre el propio yo. Los místicos hablan con frecuencia de la muerte al propio yo, y de la felicidad que brota en el alma cuando se deja po​seer por el amor de Dios.

     La apropiación. Otra fuente de sufrimiento es el apego excesivo a las cosas y a las personas. Es la actitud de la persona que está convencida de que no puede vivir feliz sin esa cosa, sin esa persona, sin ese logro.
    Esta forma de vivir concentra todas las energías del in​dividuo en la apropiación de todo, quedando así expuesto al sufrimiento y al desgarro siempre que llega la pérdida, la decepción o el fracaso.

      También aquí la liberación llega por el camino del desa​simiento. Es de sabios vivir con alma de pobre. Aprender a disfrutar lo que se me regala, sin hacer de ello el centro de mi vida. No rechazar lo que se me ofrece y no apegarme a lo que se me quita. Acoger gozosamente tantas cosas, experien​cias y personas que hacen posible mi vida, pero saber despe​dir con ánimo sereno lo que se me arrebata.
    La envidia. Otra fuente de sufrimiento inútil es la envidia. Esa insatisfacción o pesar que corroe interiormente a la persona ante el bien de los demás.
     Muchas veces, aparece disfrazada de hipercrítica o des​calificación de los demás, desprecio, celos, resentimiento, escepticismo.
     El envidioso no está contento de sí mismo. Necesita mi​rar a los demás, compararse, añorar el bien de los otros, descalificar. Se siente injustamente maltratado por la vida. En su interior no hay alegría. Vive resentido, mirando de reojo a los demás. Difícilmente conocerá el envidioso la entrega generosa, el amor gratuito o la solidaridad.
    La liberación consiste en la aceptación serena de uno mismo. Disfrutar del regalo de la vida sin mirar continuamen​te a lo que tienen los demás. Saber agradecer lo que uno es y tiene.

   Vacío interior. Una de las enfermedades más graves de nuestro tiempo es la falta de sentido. Una persona que no encuentra sentido a su vida, no puede ser feliz. La falta de sentido es fuente de descontento y malestar.
     El vacío interior conduce tarde o temprano al cansancio de la vida. Todo parece insípido. Nada merece la pena. El in​dividuo vive en un desierto interior.

Para el cristiano, la fe en Jesucristo, "camino, verdad y vida" es el mejor estímulo para recuperar el verdadero sentido a su existencia. Desde esa fe va renovándose interiormente. Como recoge S. Pablo en su carta a los gálatas: En su centro está siempre el amor; a partir del amor se genera una vida que se caracteriza por la alegría y la paz, y da origen a actitudes de bondad, paciencia, magnanimidad, lealtad, dominio de sí.

ANTE EL MAL INEVITABLE

    La civilización actual sólo parece tener ojos para exal​tar al hombre creativo y dinámico, lleno de vida y actividad, o al racional y científico. Sin embargo, siempre que nos aso​mamos a la existencia humana, descubrimos -también hoy- que el ser humano es, en el fondo, pasión; que la esencia del hombre es ser doliente.
    Tarde o temprano, todos nos encontramos en la vida con ese mal inevitable, propio de nuestra condición humana -en​fermedad, vejez, pérdida de seres queridos, desgracias de todo tipo, accidentes, muerte-, que nos hace experimentar en nuestra propia carne la verdad de las palabras de Job: "El hombre es corto de días y harto de inquietudes". (Job 14,1). Es el mal inevitable, fruto de nuestra radical finitud y fra​gilidad. Podemos retrasarlo o mitigarlo, pero no suprimirlo. De lo más hondo del ser humano brota entonces un grito sin respuesta: ¿Por qué? ¿Por qué yo? ¿Por qué ahora? No existe ninguna respuesta.

    Tal vez, conviene introducir una distinción entre el do​lor y el sufrimiento, aunque casi siempre se usan ambos tér​minos de manera indiferenciada.
    El dolor es una experiencia del cuerpo. El cuerpo se duele y grita. Sentimos el dolor como una experiencia molesta y aflictiva. Ese dolor puede ser agudo o suave, puntual o crónico, localizado en una parte del cuerpo o generalizado.
     El sufrimiento es una experiencia que se extiende más allá del dolor físico. Lo experimenta la persona y no sólo el cuerpo. Puede abarcar todo un conjunto de vivencias negati​vas: tristeza, ansiedad, inquietud, miedo, soledad, pena, desesperanza, depresión... De manera general, se puede decir que el sufrimiento se da, cuando la persona percibe que su seguridad, su armonía o bienestar comienzan a ser destruidos.

Diferentes formas de sufrir

     El ser humano cumple el sentido de su existencia "reali​zando los valores". Y esta realización de valores puede producirse por tres caminos. El primero consiste en crear algo. Para ello basta tener alguna capacidad y utilizarla. Y puede decirse que todo el mundo tiene capacidad para crear, cons​truir, trabajar o hacer algo. El segundo camino consiste en vivir algo, asumir el mundo, experimentar la belleza, la ver​dad, el amor. Para vivir estas experiencias todos tenemos mayor o menor capacidad. Existe una tercera vía que consiste en padecer, en sufrir el propio ser y el propio destino. Este tercer camino es difícil y arduo pues el hombre no posee la "capacidad de sufrimiento". Tiene que adquirirla por sí mismo aprenderla en el mismo sufrimiento.
     Se puede decir: "Dime cuál es tu relación con el dolor y te diré quién eres".

     Algunos se limitan a rebelarse. Es una actitud justifi​cada. La persona rechaza el mal con todas sus fuerzas, se su​bleva ante lo absurdo. Sin embargo, esta reacción, vivida de manera ciega y sin captar lo que hay en ella de noble, puede intensificar todavía más el sufrimiento. Es fácil terminar en el agotamiento y la desesperanza.
     Hay quienes caen en la ansiedad. Son personas que viven el mal como amenaza. Lo que, sobre todo, les hace sufrir es el futuro. Sufren esperando ya lo peor. Por este camino el sufrimiento se intensifica. Se puede incluso sufrir inútil​mente anticipando un mal que luego no resulta tan grave. La pérdida de confianza deja a la persona todavía más desampara​da ante el mal.

     Otros se encierran en el aislamiento. Viven replegados sobre su dolor, relacionándose sólo con sus penas. No se de​jan aliviar por nadie. No aceptan consuelo alguno. Por ese camino la persona puede autodestruirse. Si no sabe abrir una brecha y confiarse a alguien, siempre queda más expuesta al poder del mal.

     Hay personas que viven su mal culpabilizándose. Necesi​tan hurgar en su vida para detectar la culpa que ha podido desencadenar el mal. A la experiencia del sufrimiento se aña​de ahora el sentimiento de culpabilidad. Si éste no es inte​grado en una experiencia de perdón, puede hundir todavía más a la persona en la impotencia y la desesperación.

      Algunos adoptan la postura de víctimas y viven compade​ciéndose de sí mismos. A veces, esta autocompasión va unida a una actitud algo exhibicionista. El individuo necesita mos​trar sus penas a todo el mundo: "Mirad qué desgraciado soy, ved cómo me maltrata la vida".

Actitud cristiana

      El sufrimiento se le ofrece al ser humano como una posi​bilidad. En esa situación dolorosa la persona puede adoptar una postura u otra. Ha de decidir qué quiere ser y qué quiere vi​vir en ese sufrimiento. La persona puede darle un sentido u otro.
     Como veíamos antes, el cristiano, lo mismo que Jesús, lucha contra el sufrimiento, no lo quiere ni para los demás ni para sí mismo, pero lo acepta cuando es inevitable o cuan​do, para eludirlo, ha de abandonar el seguimiento a Cristo.

    Aceptar cristianamente el sufrimiento no significa doblegarse ante el mal sólo porque es más fuerte que nosotros. Esto podría ser una postura fatalista. Lo que hace cristiana a la persona no es su fortaleza ante el mal, sino la comunión con el crucificado. El cristiano lucha contra el mal del que se siente víctima. Y luchar es, a menudo, protestar, gritar, llorar. Pero esta protesta se transforma y cambia de signo cuando el cristiano, lo mismo que Jesús, expone su queja al mismo Dios. El creyente se siente con derecho a protestar contra Dios precisamente porque este mal que padece, contra​dice su fe en un Dios totalmente inocente que sólo quiere el bien de sus hijos.

     Aceptar cristianamente el sufrimiento no es tampoco bus​car rápidamente resignación viendo en aquel mal un castigo o una prueba. El seguidor de Cristo no entra por el camino de la autoacusación, ni por el de la búsqueda de méritos ante Dios. Acepta su finitud. Acepta su ignorancia ante el mal inexplicable, y se confía a Dios. Este abandono confiado con​siste en "confiarle mi protesta ante este exceso de mal que supera mi inteligencia, y confiarle también mi lucha personal y colectiva contra el mal".

    Aceptar cristianamente el sufrimiento no es tampoco amar el sufrimiento. El creyente, lo mismo que Jesús, no ama el sufrimiento. Lo acepta como parte inevitable de su gran sí a la vida. Lo que el creyente afirma es la vida.

    Aceptar cristianamente el sufrimiento es comulgar con Cristo crucificado, seguirlo en su doble actitud de comunión y fidelidad radical al Padre, y de comunión y solidaridad con los hombres.
    En primer lugar, comunión con Dios. Abandono confiado en el Padre, que significa aceptar que yo no soy Dios. En el su​frimiento, quien camina tras los pasos de Jesús sigue amando a Dios, no a un Dios que le envía sufrimiento y dolor, sino a un Dios que está junto a él ayudándole frente al mal, buscan​do también entonces el mayor bien posible. "Lo peor es cuando el alma, en estas tinieblas deja de amar, porque entonces la ausencia de Dios se hace definitiva".

    En segundo lugar, comunión con los hermanos. En el sufrimiento el cristiano puede comulgar con "el hombre doliente", con todos los hombres y mujeres que sufren.

     Vivida así, la experiencia de la cruz puede convertirse  -como en el caso de Cristo-  en el lugar para vivir el amor a Dios y al hombre, pues, en el sufrimiento, ese amor no está sostenido por una experiencia gozosa. Es "amar en el vacío".
    Este amor se vive a veces en la oración, pero muchas ve​ces en el silencio. Ya no es tiempo de palabras, ni hay fuer​zas o ánimo alguno. Sólo silencio ante Dios. No un silencio "ateo", vacío, sin fondo, sino otro silencio diferente, con​fiado, humilde, abierto a Dios. Un silencio que es oración.

    El cristiano no sufre la cruz como vencido por el mal. Una esperanza final ilumina su experiencia dolorosa. En el horizonte está ese Dios que ha resucitado al crucificado. En los momentos de máximo absurdo e impotencia, Dios está de nuestro lado, junto a nosotros, como un Padre que se hace presente calladamente en nuestro sufrimiento para conducir nuestra historia dolorosa hacia la vida eterna.

LUNES

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 8, 1-8
La persecución de la Iglesia en Jerusalén es la circunstancia providencial para la “expansión” del Evangelio. La fuerza difusiva del Espíritu se extiende, en primer lugar, por Samaria. Así se va convirtiendo en realidad la promesa de Cristo.

El mensaje de Felipe a los judíos cismáticos de Samaria se centra en la proclamación del “Mesías”. Es, ante todo, una proclamación pascual, como síntesis del misterio de Cristo, y que coincide con la “Buena Noticia”. Proclamación “confirmada” por el Espíritu, que se manifiesta en “signos y curaciones”, en “alegría” pascual y mesiánica, como consecuencia de la fe. Proclamación “reconocida” oficialmente por el colegio apostólico que “envía” a su jefe, Pedro, y a Juan, para completar y ratificar el ministerio de Felipe, mediante la oración, la imposición de las manos y el don del Espíritu. Así es el Espíritu el lazo de unión y la fuente de crecimiento, actuando a través de los responsables de la comunidad.

En la celebración eucarística, reunidos en torno al jefe de nuestra comunidad, proclamamos el mensaje pascual, que es Cristo, y recibimos la fuerza del Espíritu, que confirma nuestra unidad eclesial y alienta nuestro testimonio de vida cristiana. 
TARDE

No le pidas a Dios  (1)
No le pidas a Dios que te de grandes éxitos
Sino pequeños adelantos de virtud

No le pidas a Dios que te aligere el peso de tu vida
Sino que te de fuerzas para llevar el que Él quiera ponerte

No le pidas a Dios poder demostrar que tienes razón
Sino que te deje entrar siempre en el fondo de verdad que pueda tener el otro.

No le pidas a Dios que todo el mundo te escuche
Sino guardar silencio para que puedas escuchar a los demás.

No le pidas a Dios tiempo para tus males
Sino para comprometerte con los males de los otros.

No le pidas a Dios que te cambie de cruz, de lugar, de sufrimientos
Sino que sepas adaptarte a la que viene calculada para tu condición, tu talla y tu estatura.

No le pidas a Dios felicidad plena
Sino saber hacer dichosa la vida con lo que tienes a tu alcance.


 MARTES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 8, 26-40
El episodio del eunuco etíope señala un paso más en la “expansión” de la Iglesia. La colocación  --un poco artificial— de este pasaje entre la evangelización de la “hereje” Samaria y la conversión de Saulo, “fanático fariseo” y “perseguidor de la Iglesia”; el paralelismo con la conversión de Cornelio, el “extranjero, profano e incircunciso”, que provoca los reproches de “los circuncisos”; y la insistencia repetida con que Lucas designa al etíope como “eunuco”, sugieren la lectura de este pasaje a la luz de Dt 23, 2  e Is 56, 3-5.

La Iglesia se abre a los “eunucos”, excluidos de la comunidad cúltica israelita. Así se “cumple” la promesa profética en el tiempo escatológico de la Iglesia. Cesa el exclusivismo israelita, para dar paso a una “comunidad universal”, sin fronteras de razas o condiciones de personas. La expansión de la Iglesia es obra del “Espíritu” y se lleva a cabo mediante el “anuncio de la Buena Noticia de Jesús”. El es el que con su muerte y resurrección, ya anunciada proféticamente, ha conseguido la salvación universal, que es la única fuente de alegría.
TARDE
No le pidas a Dios  (2)
No le pidas a Dios cumplir con todo lo que te ha mandado
Sino saber ofrecerle algo que nunca te ha pedido.
 
No le pidas a Dios el hogar más lujoso
Sino el que tengas habilidad de manejar

No le pidas a Dios el dinero más abundante
Sino el que mejor garantice tu salvación.

No le pidas a Dios tanto viento que te sople
Sino mejor brújula que te oriente. 

No le pidas a Dios muchos dones para lucirte en sociedad
Sino una sola llave para encerrarte en su corazón.

No le pidas a Dios concebir muchos proyectos
Sino una sola obra de bien realizada

No le pidas a Dios éxito rotundo
Sino la rendijita que siempre te deja ver el punto débil de tu pequeñez

Y a la hora de morir no le pidas a Dios  lo que te mereces...
Sino lo que vale su sangre, su muerte y su Cruz

MIERCOLES

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 9, 1-20

La triple narración de la conversión de San Pablo pone de relieve la importancia capital de este acontecimiento para la expansión del cristianismo.

La “Cristofanía” en el camino de Damasco constituye la experiencia  fundamental y el eje de la vida de San Pablo. Los rasgos típicos de la “vocación profética”  --ver, oír--  repetidos aquí con particular insistencia, fundamentan su  vocación de “testigo” y su “misión” apostólica. Pablo “ve” en una luz deslumbrante la gloria de Cristo resucitado; y “queda ciego” hasta una nueva iluminación. “Oye” la voz del Señor que se le revela y le confía la misión específica de “dar testimonio ante todos los hombres  --especialmente los gentiles--  de lo que ha visto y oído”.
La vocación de Pablo es una verdadera “conversión”. En Hch 9, 13-17 las palabras de Ananías y las del Señor se corresponden en claro paralelismo antitético. El “perseguidor de tus santos, que invocan tu nombre” se “convierte” en “instrumento elegido, para sufrir por el nombre del Señor y llevarlo a todos los pueblos”.

Nuestra vocación cristiana lleva consigo la misión profética de dar testimonio público de lo que hemos visto y oído. La participación eucarística nos comunica esa experiencia del Cristo glorioso; el testimonio lo dará nuestra vida auténtica y audazmente cristiana.
TARDE
Querido Dios, te agradezco por este día. 

Te agradezco por poder ver y oír esta mañana. 

Soy bendito porque eres un Dios comprensivo y de perdón.

Tú has hecho tanto por mí y continúas bendiciéndome cada día. 

Perdóname por todo lo que he hecho, dicho o pensado que no era agradable para ti.

Por favor mantenme seguro, alejado de todo peligro o daño.

Ayúdame a comenzar este día con una nueva actitud mucha gratitud. 

Déjame hacer lo mejor de cada día para aclarar mi mente y así poder oírte. 

Por favor expande mi mente para que pueda aceptar todos tus designios. 

No permitas que me lamente de las cosas sobre las que no tengo ningún control.

Permíteme continuar viendo el pecado a través de tus ojos Señor, y que pueda reconocer el mal. 

Continúa bendiciéndome para que pueda bendecir a otras personas. 

Mantenme fuerte que pueda ayudar al débil. 

Mantenme con los ánimos levantados para que pueda tener palabras de aliento para otros. 

Ruego por los que se pierden y no pueden encontrar su camino. 

Ruego por los que no te conocen íntimamente. 

Ruego por los que borren este mensaje sin compartirlo con otros. Ruego por los que no creen. Pero te agradezco porque yo creo. 

Creo que tu cambias a la gente y cambias las cosas. 

Ruego que cada ojo que lea esto sepa que no hay problema, batalla, circunstancia, o situación mayor que tu Señor. 

Ruego para que estas palabras sean recibidas en los corazones, que cada ojo que las vea y cada boca que las pronuncie, las confiese dispuesto. 

Esta es mi oración. 

JUEVES

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 9, 31-42
La conversión de Saulo pone fin a la etapa de persecución de la Iglesia. Un breve “sumario” describe la situación actual. La persecución ha sido causa providencial de la “expansión” geográfica de “la Iglesia” (en singular). “La Iglesia” no es una suma de comunidades locales, sino una realidad única y total que se “realiza” en Judea, Galilea y Samaria; que se va “construyendo” progresivamente; que goza de ”paz” externa  --ha cesado la persecución--  e interna; que es fruto del “aliento infundido por el espíritu” y se manifiesta en una vida de “servicio (=temor) del Señor”.
El “viaje” de Pedro  --como evangelización o, más bien, como “visita pastoral”--  por la llanura  de  Sarón  completa  la “edificación” de la Iglesia en toda Palestina.  Los “dos milagros”   --curación de Eneas, resurrección de Tabita--  presentan a Pedro como continuador de los grandes profetas del Antiguo Testamento y de la obra salvífica de Jesús.
La asamblea eucarística realiza y construye continuamente la comunidad de salvación, que es la Iglesia. En ella encontramos la paz del Espíritu Santo y el aliento para una vida al servicio del Señor.

TARDE
Vuelve tus ojos de amigo y de hermano

e infunde en nosotros sentimientos de paz,

de fraternidad, de fortaleza y de justicia 

todo ello, Señor,  lo necesitamos como  semillas divinas.
Camina por la senda donde, los que te seguimos, caemos

donde los pies vacilantes se cansan y se resisten a seguir avanzando

donde el rostro se arruga por los sinsabores y los tropiezos de la vida.
Piensa por aquellos a los que solamente nos preocupa lo inmediato

por aquellos que sólo miramos lo humano en detrimento de lo divino

por aquellos que nos perdemos al alejarnos de tu semblante afable y regio.
Bendice, Corazón de Jesús:

a los que te buscan y se dan de bruces con el muro del escepticismo

a los que dudan y se quedan encarcelados en sus propias incertidumbres

a los que lloran y se ahogan en el mar de propias lágrimas

a los que sufren y caen bajo el peso del madero de sus propias cruces.
VIERNES

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 11, 1-18

La entrada de los “primeros gentiles” en la Iglesia es un acontecimiento capital en los Hechos. Los circuncisos no lo entienden; Pedro lo explica como una actuación irresistible del Espíritu.

El “Espíritu”  --presentado indirectamente en la visión y en la voz--   es el que envía a Pedro, deshaciendo sus reparos raciales y religiosos. El Espíritu irrumpe improvisadamente, “cayendo” sobre los gentiles en un nuevo Pentecostés, y se les comunica como el “don” salvífico por excelencia. El Espíritu es el que manifiesta la acción de Dios, a la que no se pueden “poner trabas”, y conduce al bautismo, a la conversión y a la vida.
Pedro, el jefe de la Iglesia, ha abierto la puerta de la salvación a los gentiles. La Iglesia entera le pide cuentas de su actuación, y él, jefe de la Iglesia, accede con sencillez a autojustificarse. La palabra final de toda la Iglesia legitima y “ratifica” la actuación del jefe, reconociéndola como actuación de Dios.
TARDE
Haz, Tú que eres hermano mayor de la gran familia de los cristianos,

que nuestro corazón sea semejante al tuyo:

-con los mismos sentimientos y con igual movimiento

-hambriento de amor y lejos del odio

-sediento de la verdad y matando la mentira

-luchando por la justicia y venciendo las diferencias

-sintiendo a Dios y alejado de la tibieza

-soñando con el cielo pero sin olvidar los dramas de la tierra

Que no olvidemos tus santas y siembre buenas promesas:

-Tu pondrás paz en nuestras familias

-Consuelo en las penas de cada jornada

-Ayuda oportuna en nuestro existir y serenidad en el atardecer

-Bendición de nuestros proyectos y perdón por nuestras incoherencias

-Revelación a los más fríos para con la Fe y fortaleza para los débiles

-Y acierto y soplo en la vida de nuestros sacerdotes

Que tu imagen, Sagrado Corazón de Jesús,

tenga y encuentre siempre

un altar en cada uno  cada uno de nuestros corazones:

como ofrenda nuestra oración 

como pregón nuestra vida cincelada por tu Palabra

y, como testamento, la seguridad de sabernos escritos

y acuñados por tu mano en el gran libro de tu gran Corazón.

Amén

SABADO

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 11, 19-26
Después de la conversión de Cornelio  --punto central del viraje de la Iglesia hacia los gentiles --  la fundación de la Iglesia en Antioquía marca una “nueva etapa” de expansión.

Los rasgos del “sumario”, de corte marcadamente lucano, son típicos de la actividad misionera  primitiva: “proclamación” de la Palabra; anuncio de la Buena Noticia; insistencia en la presentación de Jesús como “el Señor”; la Iglesia se abre a los “griegos”.

La Iglesia madre (Jerusalén) “reconoce” a la Iglesia en Antioquía por medio de un enviado especial: Bernabé, presentado como portador del espíritu apostólico, y puente entre la Iglesia judía y la Iglesia de la gentilidad.
Llamados a colaborar personalmente en la expansión de la Iglesia, nos reunimos en asamblea eucarística para recibir la fuerza del Espíritu, que nos haga proclamar universalmente, de palabra y de obra la Buena noticia del Señor. 
TARDE
¡NO PERMITAS SEÑOR!

Porque es tarde, Corazón de Jesús,

y en este ocaso de tu fiesta

para mí ha anochecido

no permitas que nunca más se nuble el día

ni se haga para, los que te queremos, áspero el camino

¡NO DEJES SEÑOR QUE SE APAGUE LA LUZ!

Como tantas veces se han eclipsado

las sendas, los atajos y los caminos

que preferí escoger al margen  de Ti y de tu Palabra

¡QUE VEA LA LUZ SEÑOR!

Como tantas veces al saludo del alba en campanas

o en el repliegue del sol

toda esta vega, estío, playa, montaña  o llanos

son testigos de tu impulso creador

¡NO NOS DEJES SEÑOR!

Porque, es tarde, porque tememos perderte

las huellas que otros, antes que nosotros, marcaron y siguieron

No nos dejes solos, Señor;

quédate como peregrino por estas calles

que saben de la grandeza y de la pobreza

de los hijos de Dios y de sus miserias

No nos dejes solos, Señor,

acompaña la vida y las ilusiones

De esta ciudad, pueblo, comunidad, parroquia, que en Ti
siempre ha  encontrado calor, respuesta y seguridad.

DOMINGO

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 12, 24-13, 5a
Antioquía pasaba a ser el “centro” histórico-geográfico de la expansión de la Iglesia hacia los gentiles, aunque Jerusalén sigue siendo el centro primario.

Como todo comienzo de una nueva etapa, también ésta viene subrayada por la presencia del “Espíritu”. La existencia de “profetas y maestros” en Antioquía demuestra la actuación carismática del Espíritu. Durante la acción litúrgica, el Espíritu Santo  --sin duda, por boca de uno de los profetas--  escoge “separa” a Bernabé y a Saulo. Ellos inician su primer viaje misional “enviados por el Espíritu Santo”.
La “lista” de profetas y maestros presenta probablemente el colegio dirigente de la Iglesia antioquena. Paralela a la lista del colegio apostólico y a la de los “siete”, señala el carácter específico de la “autoridad” eclesial. Los Apóstoles “elegidos bajo la acción del Espíritu Santo”, los Siete, llenos del Espíritu y de sabiduría, los “carismáticos” antioquenos muestran que en la Iglesia toda autoridad es carismático-ministerial, y ha de ejercerse en clima de “servicio y amor”.

En la asamblea eucarística, reunidos en torno a nuestro pastor, experimentamos la actuación del Espíritu, que ha de impulsar y orientar nuestra vida de testimonio cristiano.

TARDE
¡NO NOS DEJES SEÑOR!

Sigue siendo esa brújula que orienta a la ciudad que duerme:

a los hombres que estando despiertos se pierden y no se ven

a los que esperan y viven atenazados por la ansiedad 

a los que creen pero viven acosados por mil dudas

¡QUEDATE CON NOSOTROS SEÑOR!

Y perdona cuando en el horizonte de mi vida no dejé brillar tu rostro

cuando al inicio de cada jornada olvidé regalarte un pensamiento

porque en la enfermedad no encendí el cirio de la esperanza

cuando en la vida de cada día

me deje arrastrar por el duro y frío vacío de las cosas

¡ACOMPAÑANOS SEÑOR!

Y que te veamos en los acontecimientos de cada jornada

en el hondo de estas tierras

y en lo más alto de las cumbres de nuestros montes.

Y que te veamos que, cuando sales desde el altar, hasta nuestras calles

compartes y sientes nuestra condición de peregrinos.

Quédate y cuando nos toque mudar de este mundo e ir contigo

que nos presentemos ante Dios con el traje de la FE

CON EL CORAZON LLENO DE FIESTA

CUARTA  SEMANA
FE Y VIDA SANA: JESUS Y LA ENFERMEDAD

    La salud es hoy la primera preocupación de las personas. La gente lo expresa de distintas formas: "La salud no se paga con nada". "Que Dios nos dé salud"...
    Sin embargo, la reflexión cristiana que se ha ocupado tanto de la enfermedad y del sufrimiento, se ha sentido incó​moda ante la salud. Lo que ha preocupado a la teología ha si​do la salvación eterna, no la salud actual. Apenas se ha re​cordado que la fe es fuente de vida ya ahora. Hemos olvidado que Jesús pasó su vida sembrando salud. Esta acción sanadora no es algo secundario, sino el rasgo que mejor caracteriza al Mesías, enviado de Dios.
    La salud que promueve Jesús no es pues una simple cura​ción de carácter médico, sino una acción sanadora integral.

    Los evangelios insisten en que Jesús, al confiar a sus discípulos la misión de anunciar el reino de Dios, les enco​mienda la acción sanadora. En esto consiste la tarea evange​lizadora: entrar en la sociedad, sanar lo que hay en ella de enfermo, y, desde esa acción sanadora, proclamar que está llegando a sus vidas un Dios sanador.
    ¿Tiene la fe algo que ver con la salud de las personas? Hemos de clarificar un posible equívoco. Hay que evitar cual​quier interferencia o confusión de planos entre fe y medicina.
    La salvación se va cumpliendo o se va frustrando en nosotros en la medida en que acogemos o rechazamos a Jesu​cristo. Pero si hay acogida, ésta contribuye desde ahora a sanar, liberar, unificar y potenciar la existencia del creyente.

Jesús portador de salud

    Jesús genera salud tanto en los individuos como en la sociedad. Su presencia e intervención siempre tienen un ca​rácter saludable. Es significativo constatar que, en los re​latos evangélicos, faltan por completo los milagros punitivos o de castigo tan frecuentes en el mundo antiguo. Todos los gestos que Jesús realiza, están orientados a promover vida y salud en el ser humano. Su misma actividad curadora no se re​duce a quitar enfermedades, sino que está dirigida a hacer nacer un hombre sano.
    Lo importante es que los enfermos no buscan aplicarse un remedio indicado por Jesús, sino ponerse en contacto con su persona.

    Su virtud sanadora brota del Espíritu de Dios que lo ha​bita. Si pasa haciendo el bien y curando a todos es porque vive "ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo". Por eso, sus manos son "bendición de Dios".
    Pero no hemos de pensar sólo en las curaciones. Es toda su actividad la que promueve salud auténtica: sus esfuerzos por crear una convivencia más solidaria y fraterna; su ofre​cimiento del perdón reconciliador de Dios liberando a las gentes de la culpabilidad y la ruptura interior; su ternura hacia los maltratados por la vida y la sociedad; su ayuda para recuperar un corazón más limpio y atento al Espíritu; su llamada a vivir desde una actitud positiva de confianza en el Padre...

    La sanación como experiencia de recuperación de vida, afirmación de la dignidad humana, crecimiento de la confianza la libertad y el señorío, es un proceso creativo donde se ex​perimenta la victoria frente al mal, y el predominio de la vida sobre la amenaza de muerte. Así pues, el Dios de Jesús es el Dios de la creación, de la salud y de la vida, no el Dios de la destrucción, la enfermedad y la muerte.

     La salud que Jesús promueve no consiste sólo en una me​joría física. Su acción va más allá. Lo que Jesús promueve es "una vida nueva que acaece primero en la intimidad y la hondura del ser humano y que refluye hacia el exterior".
    Jesús libera a los enfermos de su soledad y aislamiento interior, les contagia su fe en un Dios amigo de la vida, despierta en ellos la confianza en el Padre, perdona sus pecados.
    Para Jesús, el perdón del pecado no es simplemente una "no imputación" del pecado, sino una verdadera curación del mal que aflige al ser humano.
    Jesús lucha contra "lo diabólico" (diábolos: el que se​para). Hace crecer a la persona hacia la armonía, la unifica​ción, la reconciliación con el propio ser y con la vida.
    Jesús pone así shalom en la vida de las personas, es de​cir, paz, bendición, armonía, reconciliación, confianza ante la existencia. Shalom implica en la mente hebrea "la paz" co​mo conjunto de todos los bienes deseables para el hombre. Lo que Jesús introduce en la vida del ser humano es liberación de la culpa, del miedo, de la ansiedad ante el futuro.
    Desde esta perspectiva curadora hemos de entender el perdón que Jesús concede a los pecadores.

    Para Jesús no existe necesariamente una conexión entre la enfermedad y el pecado. Este mundo oscuro de la enfermedad y del dolor humano no es signo de castigo y maldición. Por eso, sería injusto exasperar el sentimiento de culpa del en​fermo encerrándolo en su propio pecado.
    Pero sería también una postura equivocada eliminar de raíz la responsabilidad de cada uno ante su propio deterioro. A veces se olvida que no hay nunca en Jesús una llamada a la resignación ante la enfermedad, sino un esfuerzo por ayudar al enfermo a reaccionar y dar el paso hacia una vida más sana y más liberada del mal.
    Lo que Jesús hace es poner en marcha el potencial sana​dor que hay en el propio enfermo. Mostrándole el rostro de un Dios que es amor, perdón y acogida, despertando en él la fe y la confianza en su Padre salvador, Jesús invita al enfermo a entrar por un camino de vida más sana y más humana.
    Esa salud que Jesús opera en el ser humano, transforma en adelante su vida.

    No hay en el evangelio nada que sugiera un culto al cuerpo joven, sano, vigoroso y bello. La salud que Jesús promueve no es un absoluto al que se ha de subordinar todo. No hemos de vivir para cuidar nuestra salud, sino cuidar la salud para vivir como seres humanos. Jesús busca siempre la salud como fuerza que nos permite ser verdaderos hijos de Dios.
    El bienestar físico no tiene, por tanto, la última pala​bra. Por eso, hay una manera sana de perder vida y salud ga​nándolas para siempre, y es ponerla al servicio del evangelio. Esta es la promesa de Jesús: "Quien pierda su vida por Mí y por el evangelio, la salvará". La pregunta es obvia: ¿es sano un hombre que pierde su vida entregándola en la cruz? ¿Es sano el crucificado?
    Si los cristianos seguimos anunciando que la salvación del hombre acontece en la salud crucificada de Jesús es por​que ahí se manifiesta y encarna el amor infinito de Dios al ser humano. Esa cruz sigue siendo hoy "escándalo y necedad" para la mayoría de los modelos vigentes de salud. Pero, para el creyente, es el criterio último de todo modelo de salud que se quiera cristiano. Esta "salud crucificada por amor" es el libertador más radical de cualquier salud deshumanizada por el egoísmo, la insolidaridad, el miedo o el deseo de bienestar a cualquier precio.

    La enfermedad no respeta a nadie. Ricos y pobres. Aunque Jesús no niega su acción sanadora a personas acomodadas, los evangelistas subrayan que se acerca preferentemente a los más desvalidos y sin recursos, personas que no tienen a nadie que se ocupe de ellas, enfermos que experimentan su mal como algo insoluble.
    Jesús actúa porque "se le conmueven las entrañas" ante el sufrimiento de las gentes. La salud que Jesús suscita, se promueve desde el amor y a través del amor. Viene impulsada por la compasión, es decir, por una preocupación real por el mal del ser humano y por un deseo eficaz de liberarlo de él.
    Este amor sanador está hecho de cercanía, solicitud, es​tima de la dignidad del enfermo, respeto a su capacidad de sanación. Se puede decir que, cuando Jesús se detiene ante los enfermos para imponer sus manos, despertar en ellos la fe, perdonar el pecado y curar su mal, les está mostrando, antes que nada, que son dignos de amor. Más aún, les está ha​ciendo palpable la cercanía misericordiosa de Dios.

    Jesús se preocupa de la salud de los individuos, pero no olvida la salud de la comunidad humana, pues trata de hacer nacer un hombre nuevo.
    Jesús trabaja por una sociedad más sana cuando invita a una vida liberada de la esclavitud del dinero y de la obse​sión por las cosas, o cuando se esfuerza por crear una mayor fraternidad entre hombres que se respeten más, se comprendan mejor y se perdonen sin condiciones. Lucha por una mejor salud social cuando denuncia el estado de una sociedad divi​dida donde los ricos comen y ríen contentos, mientras, junto a ellos, hay pobres y hambrientos que siguen llorando.

    La salud humana, vinculada siempre al cuerpo, es limita​da y vulnerable, expuesta al sufrimiento, amenazada por la enfermedad, el desgaste y el envejecimiento, destinada a la muerte. Por eso, tarde o temprano, brota en el corazón humano la pregunta: ¿qué va a ser de todos y de cada uno de nosotros? ¿Qué va a ser de esa salud cuidada con tantos desvelos?
    En esto consiste precisamente la obra redentora de Cristo: en afirmar nuestra vida y desplegarla hacia su pleni​tud total en Dios.

    Esta "vida eterna", cualitativamente diferente de nues​tra actual salud frágil y caduca, se está gestando desde aho​ra en nosotros. El creyente desarrolla su vida, sufre la en​fermedad o se acerca a su término biológico sabiendo que el hombre no es "un ser para la muerte", sino para la vida plena de Dios. Ese Dios, resucitador de Cristo, es quien un día "enjugará las lágrimas" del ser humano. Entonces "ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor, pues el viejo mundo ha​brá pasado". "Al que tenga sed, Dios le dará gratuitamente del manantial del agua de la vida". (Ap 21,6)

LUNES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 13, 13-25
Discurso ”inaugural” de la actividad apostólica de Pablo. La marcha del pensamiento es paralela al discurso inaugural de Pedro el día de Pentecostés y tiene muchos puntos de contacto con el discurso de Esteban.

Pablo comienza invariablemente dirigiéndose a los “judíos” ellos son los primeros llamados y los que han de servir de puente para la Iglesia de los gentiles.

El discurso comienza  --como el de Esteban— con una síntesis “histórica”. Toda la Historia de Salvación confluye en “Jesús”. El es el “Salvador”, punto de convergencia de la promesa salvífica de Dios, y el “Mesías” anunciado y reconocido por Juan Bautista. Queda manifiesta la “continuidad”  entre Israel y la Iglesia, y el carácter único e irrepetible de Cristo, “centro y clave” de la historia.
En cada celebración eucarística entra de nuevo en nuestra historia el Cristo Salvador, que sigue siendo el único centro y explicación de nuestra vida cristiana y eclesial.

TARDE
¡HAZ CORAZON DE JESUS!

Un año más mirarte, Señor,

es escuchar y sentir el latido de tu corazón.
En esta tarde, cuando saltas de tu altar al puro asfalto,

seguimos creyendo que, contigo, todavía es posible

la esperanza en el mundo

la presencia de Dios en medio de infinitos ruidos.
El ayer, Señor, ya no tiene remedio

el hoy, Señor, tu nos llamas a construirlo

pero el futuro, teniéndote como garantía,

es siembra de nueva  vida y también de certezas.

Que no pese, Señor, el paso del tiempo en nuestra vida

que no puedan nunca los fracasos más que nuestro esfuerzo

que no tiemblen nuestras manos

que no se acobarde nuestro espíritu ante las dificultades

que no caigamos aún teniendo piedras delante de nosotros.

Que pueda más nuestra espera  que las pruebas

tu misericordia más que nuestras faltas

tu abrazo más que nuestra distancia

tu Evangelio más que nuestras palabras

 MARTES

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 13, 26-33
La Historia de Salvación, que empieza con la elección de los Patriarcas, continúa con la promesa a David, llega a su pleno cumplimiento en Jesús Salvador y sigue su curso histórico. Se cumple “hoy y aquí” en “vosotros” y queda abierta a un “futuro” cumplimiento en los que “serán justificados por la fe”.

El plan salvífico de Dios se lleva a cabo mediante el “cumplimiento de las Escrituras”, “culmina” en la Muerte y Resurrección de Cristo, y “continúa” en la proclamación de la Buena Noticia por medio de los testigos.

También entre nosotros, hoy y aquí, en esta Eucaristía, se cumple el plan salvífico de Dios. Como testigos de esta salvación, nos toca ser los continuadores del testimonio apostólico con nuestra palabra y nuestra vida.
TARDE
Tú, Corazón de Cristo, que nos haces hermanos

a todos los que honramos y bendecimos tu nombre:

-danos la riqueza de tu corazón

-otórganos fuerza para seguir creyendo

-inúndanos de  los secretos más profundos de tu corazón

-ilumínanos con el reflejo de tu rostro

Haznos sentir en este día de tu fiesta

en el misterio de esta tarde (noche)

el paso del ayer al mañana

el abandono de nuestra vieja condición

el alejamiento de lo que nos impide ser felices

el abrazo de tu amor

Hoy, ante Ti, hoy y siempre decimos:

UN SOLO SEÑOR

UNA SOLA FE

UN SOLO BAUTISMO

UN SOLO DIOS Y PADRE

Amén.

MIERCOLES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 13, 44-52
El discurso inaugural de Pablo despierta un vivo “interés” entre muchos judíos y prosélitos. La situación es, sin duda, paralela a la producida por el discurso inaugural de Pedro el día de Pentecostés. Pero enseguida cambia el panorama. La “reacción” de los judíos corresponde más bien a la actitud hostil provocada por el discurso inaugural de Jesús en la sinagoga de Nazaret, y a la persecución desencadenada por las autoridades contra los Apóstoles y contra Esteban. También la misión entre los gentiles nace bajo el signo de la “persecución”.

Pero al mismo tiempo, la persecución adquiere una “significación” providencial. La hostilidad de los judíos pone de relieve la “valentía” apostólica de Pablo y Bernabé, ya hace resaltar la doble “actitud” ante la palabra de Dios: los judíos, en virtud de sus prejuicios, la “rechazan” y se cierran las puertas de la vida eterna; los paganos la “aceptan” y, llenos de la alegría del Espíritu, dan gloria a Dios y entran en el camino de la salvación.
La Palabra de Dios, que escuchamos en la celebración eucarística, y la “Palabra hecha carne” que se hace presente entre nosotros, nos enfrentan con una decisión que marcará nuestra vida. Si la rechazamos farisaicamente, seremos rechazados; si la aceptamos con sencillez, quedaremos llenos de la alegría del Espíritu Santo en camino hacia la vida eterna.

TARDE

¡AYER HOY Y SIEMPRE!

Abre, de par en par, las puertas de tu corazón ciudad de.......

y que pase por el umbral de tus murallas milenarias

que esconden  y guardan gestas heroicas

aquel que ayer y hoy sigue siendo rey de reyes en tu vida: CRISTO

ábrelas y nunca las cierres:

para que la encrucijada de tus calles

esté siempre repleta y traspasada

por la frescura y seguridad de sus leyes

para que El, el que enseña el estandarte de su corazón,

te haga eternamente nueva

te haga grande por tu Fe

te transforme en tierra fecunda por haberte puesto

un año más...en sus divinas manos.

Abre, de par en par, las puertas de tu corazón ........(ciudad)

y desde la azotea de tu ser

desde la altura de tus palacios

sigue gritando a los cuatro vientos

que tu amor por  Jesús sigue tan vivo como ayer.

Que seguirás pregonando sus proezas y su fuerza

tu tradición y tu historia

que seguirás siendo testigo inquieto y firme

de aquel que en Junio mete en su corazón a toda nuestra ciudad

JUEVES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 14, 5-17
La curación del lisiado de Listra corresponde, sin duda, a la curación obrada por Pedro en 3, 1-10. Es un acontecimiento “salvífico”: salvación como salud física, y salvación como triunfo de la fe. Al mismo tiempo sirve de puente para el “anuncio” de la Buena Noticia: primer discurso de Pablo a los gentiles; primer discurso de Pedro a las autoridades judías. La Buena Noticia es la salvación que, para los judíos, consiste en reconocer el poder salvífico del nombre de Jesús; para los gentiles, en convertirse al Dios vivo, Creador universal. Salvación “atestiguada” por los Apóstoles, a los judíos; por las obras de creación y providencia, a los gentiles.

La salvación de Cristo se nos anuncia y se hace realidad en la Eucaristía. Tenemos que actualizarla en el mundo con el testimonio de nuestra palabra y de nuestra vida.  
TARDE
Abre, de par en par, las puertas de tus entrañas (ciudad)

y que Dios te renueve con la fuerza del corazón de Cristo

que EL te haga latir con sus latidos

y amar con sus impulsos

y perdonar con su voluntad

y entregarse con generosidad sin tregua.

Que aquí, en este lugar levantado por nuestros antepasados,

reavivemos la llama de nuestra fe

que sea grande nuestro amor a Dios

que hagamos promesa de fidelidad y de constancia

de tenacidad y de esperanza.

Abre, de par en par, las puertas de tu corazón y de tu alma

para que el Señor, que hoy se ha dignado,

caminar a una con nosotros

entre y reine en lo más hondo de nuestra existencia.

Amén

VIERNES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 14, 18-27
La “persecución” alcanza su punto culminante con la lapidación de Pablo, paralela a la flagelación de los Apóstoles. Pero en la tribulación se encierra un sentido “salvífico” profundo: para los Apóstoles es motivo de alegría; para Pablo es la puerta del Reino de Dios.
La vuelta a Antioquía, recorriendo a la inversa el mismo itinerario de ida, tiene un carácter de “consolidación” de la Iglesia: “animan a los discípulos”, “los exhortan a permanecer en la fe” y “los encomiendan al Señor”. Al mismo tiempo aparece una “organización” embrionaria del gobierno eclesial: los “presbíteros”, designados por los Apóstoles.
El primer viaje misional entre los gentiles es, ante todo, “obra del Espíritu”: una tarea encomendada por el Espíritu; testimonio en la persecución; anuncio de la Buena Noticia; implantación y consolidación de la Iglesia entre los gentiles. La tarea apostólica, más que obra humana, es “cuanto había hecho Dios por su medio”. 
TARDE

QUÉDATE, SEÑOR, CONMIGO 

Quédate, Señor, conmigo, porque necesito verte presente para no olvidarte,

 pues  ya sabes con cuánta frecuencia te abandono. 
Quédate, Señor, conmigo, porque soy muy débil 

y necesito de tu aliento y de tu fortaleza para no caer tantas veces. 
Quédate, Señor, conmigo, porque Tú eres mi vida  y sin Ti, con frecuencia, decaigo en el fervor. 
Quédate, Señor, conmigo, porque Tú eres mi Luz y sin Ti estoy en tinieblas. 
Quédate, Señor, conmigo, para que oiga tu Voz y la siga. 

Quédate, Señor, conmigo, porque deseo amarte mucho y vivir siempre en tu compañía. . 
Quédate, Señor, conmigo, si quieres que te sea fiel. 
Quédate, Señor, conmigo, porque, aunque mi alma es muy pobre,  deseo que sea para Ti 
Quédate, Señor, conmigo, porque se hace tarde y declinan las sombras, es decir, 
se pasa la vida, se acerca la cuenta, la eternidad; y es preciso que redoble mis días, 
mis esfuerzos, que no me detenga en el camino. 

Por eso te necesito. Se hace tarde y se viene la noche, me amenazan las tinieblas, las oscuridades, las tentaciones, las sequedades, las penas, las cruces, todas las cargas, Señor, y Tú me eres necesario. ¡Cuánta necesidad tengo de Ti! 
Quédate, Señor, conmigo porque, en esta noche de la vida y de los peligros, deseo ver tu claridad; muéstrateme y haz que te conozca como tus discípulos en el partir del pan; es decir, que la unión Eucarística sea la luz que aclare mis tinieblas, la fuerza que me sostenga
Quédate, Señor, conmigo porque, cuando llegue la muerte, quiero estar junto a Ti y, si no por medio de la Eucaristía, al menos quiero tener mi vida unida a Ti por tu gracia y tu amor.
 Quédate, Señor, conmigo, pues a Ti sólo te busco: Tu Amor, tu Intimidad, tu Corazón, tu Espíritu y tu Gracia. Te busco por Ti mismo porque te amo, y no te pido más recompensa que amarte con solidez, prácticamente, amarte únicamente, amarte cuanto puedo; amarte con todo mi corazón en la tierra para seguir amándote con perfección por toda la eternidad.

SABADO

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 15, 1-6
En la comunidad floreciente de Antioquía y aun en la misma Jerusalén nacen las primeras “disensiones”. El motivo: la misión entre los gentiles. La “mayoría” de los hermanos se alegra de la actuación de Dios; una “minoría” se opone, invocando la necesidad salvífica de observar la ley mosaica, en particular la circuncisión. El “problema” es grave: la salvación ¿se debe a la mera actuación de Dios, o requiere las prácticas de la Ley?
Situación “típica” de la Iglesia en expansión, y que continúa a lo largo de los siglos hasta la actualidad: la controversia en torno a una ley de mandatos y preceptos multiplicados o la ley del Espíritu.

La “solución” tiene que venir del “cuerpo responsable” de la Iglesia: Los Apóstoles y los ancianos. Nace así la primera reunión plenaria, el “concilio” de Jerusalén. No lo convocan los Apóstoles, sino que nace de la situación de la comunidad antioquena. La comunidad toma parte; la decisión viene de “los Apóstoles y presbíteros, junto con toda la Iglesia”. Resalta el carácter comunitario de la Iglesia primitiva. 

TARDE
QUIERO SER EL PRIMERO!

Como Jesús, sirviendo

Como Jesús, amando

Como Jesús, perdonando

Como Jesús, denunciando

Como Jesús, anunciando

Como Jesús, acogiendo

Como Jesús, preocupado por los demás

Como Jesús, entregado a la sociedad

Como Jesús, volcado al mundo

Como Jesús, fascinado por Dios

Como Jesús, trabajando por el hombre

Como Jesús, embargado por la oración

Como Jesús, con los pies en la tierra

¡QUIERO SER EL ÚLTIMO!

Como Jesús, en pretensiones superficiales

Como Jesús, en la mentira

Como Jesús, en ser servido

Como Jesús, en ser comprendido

Como Jesús, en ser amado

Como Jesús, en ser correspondido

Como Jesús, en ser aplaudido

Como Jesús, en ser reverenciado

Como Jesús, en ser recompensado

Como Jesús, en ser agasajado

Como Jesús, en ser importante

Como Jesús, en ser estimado

DOMINGO

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 15, 7-21
Los discursos de Pedro y de Santiago subrayan la actuación de la “gracia” de Dios en la conversión de los gentiles.
El caso de Cornelio sirve de pauta a Pedro para interpretar el “plan de Dios” sobre los paganos. Dios no ha hecho distinción entre nosotros, judíos, y ellos, gentiles; les dio el mismo Espíritu; los purificó. La salvación nos viene por la gracia del Señor Jesús, no por el “yugo insoportable” de un cúmulo de preceptos.

Igualmente Santiago ve en el caso de Cornelio la “realización” del plan salvífico de Dios, ya anunciado proféticamente. Con todo, el rígido Santiago se muestra menos “avanzado” que el jefe de la Iglesia, al abogar por la imposición de cuatro cláusulas rituales, dirigidas a facilitar la convivencia mutua.

La conversión de los gentiles, libre no sólo de la circuncisión, sino del yugo de la Ley, queda así ratificada oficialmente como querida y dirigida por Dios.

Nuestra participación en la Eucaristía no es precisamente el cumplimiento de un precepto legal, sino la aceptación de la gracia de Cristo que nos comunica su salvación.

TARDE

Toda la naturaleza es un anhelo de servicio
Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco.
Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú.
Donde haya un esfuerzo, que todos esquivan, acéptalo tú.
Se tú el que apartó la piedra del camino,
el odio entre los corazones,
las dificultades del problema.

La inquietud de las pruebas del camino

Existe  la alegría del ser sano y la de ser justo.
Pero hay sobre todo, la hermosa, la inmensa alegría de servir.
Que triste sería el mundo, si todo en él estuviera hecho...
Si no hubiera un rosal que plantar, una empresa que emprender.

Una actitud que corregir o una palabra, que  dirigir

No sólo se hace mérito de los grandes trabajos; hay pequeños servicios:
Adornar una mesa, ordenar unos libros...cumplir con una vocación

Servir al orden, a la justicia y a la paz

Dios que da el fruto y la luz, sirve.
Tiene los ojos fijos en nuestras manos y nos pregunta cada día...

¿Serviste Hoy? Eso, ni más ni menos, nos preguntará el Señor

QUINTA  SEMANA
LA SALUD DESDE UNA ACTITUD CRISTIANA

La vida como regalo y tarea

    Para el creyente, la vida es ante todo regalo y gracia. El gran don recibido gratuitamente del Creador. No es algo que se debe a nuestro esfuerzo o mérito. Aunque nos parece muy normal existir, nuestra vida es un acontecimiento que po​día no haber sucedido.
    Por eso, lo primero es alegrarse de vivir. Acoger la vi​da como gracia y disfrutarla como regalo.
    Por otra parte, la vida como toda gracia de Dios pide ser acogida. Por eso, el primer mandato de Dios es vivir. Desde una perspectiva creyente, en esto consiste precisamente la salud: en cuidar la vida, desplegarla, hacerla crecer se​gún los designios de Dios y conducirla hasta su plenitud to​tal en Él.

    Por otra parte, hemos de recordar que la vida es siempre algo inacabado. Una tarea siempre por hacer.

La salud, responsabilidad personal

    Desde una visión cristiana de la salud, parece necesario recuperar y reafirmar "la salud como virtud". La fe ha de es​timular a los creyentes a asumir de forma responsable el cui​dado de la propia salud.
    Hemos de contar siempre con la presencia del mal. Pero nuestra actitud responsable y agradecida a Dios, creador de la vida, ha de ser no dañar nuestra salud con nuestro pecado o nuestras formas equivocadas y poco sanas de vivir.
    El mensaje de la enfermedad es, a veces, fácil de cap​tar: se nos llama a vivir de forma más moderada, con un ritmo de trabajo y descanso más saludable, alimentándonos mejor fí​sica y espiritualmente. Otras veces, su mensaje puede ser más profundo: se nos invita a un cambio de vida, una mejora de nuestras relaciones con los demás, una renovación interior, la búsqueda de sentido.

    Para un creyente, cuidar la salud no es sólo velar por el buen funcionamiento del cuerpo, sino vivir desplegando de manera responsable todas las virtualidades positivas que Dios ha sembrado en él.
    Cuidar la salud exige un trabajo que nos ayude a ir pa​sando del resentimiento al amor fraterno, del aislamiento a la comunicación amistosa, del egoísmo a la gratuidad, de la apatía a la compasión, de la pasividad a la creatividad, del propio rechazo a la autoestima de quien se siente hijo de Dios. Orientar la vida de manera saludable implica también cuidar mejor el espíritu, recuperar una relación sana con Dios, liberarse de heridas y culpabilidades malsanas del pa​sado, dar un sentido último de esperanza a la existencia.
    De hecho, el cuerpo es el lugar básico de nuestra expe​riencia de la vida. Nuestro cuerpo es el lugar de encuentro y comunicación con los demás, el lugar de la caridad. En el cuerpo, desde el cuerpo y a través del cuerpo nos expresamos, nos realizamos y nos damos a los demás. Nuestro cuerpo es, al mismo tiempo, lugar de encuentro con Dios. A través del cuer​po se abre nuestro ser a la alabanza, la acción de gracias y la adoración a Dios.
    No se ha de ignorar, sin embargo, la ambigüedad de este mismo cuerpo que puede ser también lugar de separación, de odio y de agresión a los otros, y lugar de resistencia y des​obediencia a Dios. De ahí la necesidad del señorío sobre el propio cuerpo, para ponerlo al servicio del amor y de la li​bertad. El creyente no convierte el cuidado del cuerpo en "culto". No cae en esa celebración pagana del cuerpo vigoroso y bello, puesto al servicio del propio narcisismo. No hay "culturismo cristiano". El cuidado del cuerpo se integra en el culto al único Dios, y está siempre al servicio de la caridad.
    La salud no debe convertirse en una nueva idolatría. Son cada vez más los que parecen hacer de su bienestar corporal y psicológico el objetivo supremo de la vida. Sólo se interesan por lo que les puede dañar o hacer bien. Se ponen a cultivar su salud con tal pasión y entusiasmo que muestran hasta qué punto están en realidad enfermos.

La fuerza saludable de la fe

    Sería un error convertir la religión en una "técnica te​rapéutica".
    Esto no significa negar a la religión sus efectos salu​dables en la persona creyente. "La fe da la fuerza llena de confianza de una filiación divina, ensancha la existencia y le da un tono de celebración".

    Para muchas personas, una relación sana con Dios puede ser fundamento y principio de una salud que se despliega en todas las esferas del ser humano y favorece una vida saluda​ble en todos los niveles. De hecho, la salud espiritual se caracteriza por una experiencia de paz interior, agradecimiento, perdón radical, amor incondicionado, respeto total por la vida, compasión por todos los seres, búsqueda de verdad interior.
    No hemos de olvidar, sin embargo, que no toda relación con el Absoluto es sana. De ahí la necesidad de una "conver​sión religiosa" que conduzca, del miedo a Dios al amor ante él al Padre, de la actitud defensiva ante él a la acogida confiada, de la incomunicación a la invocación, de la arrogancia a la humildad, de la autocondena a la acogida de su perdón.

La experiencia básica del amor

    Quien no encuentra en la vida acogida, amor y compren​sión, fácilmente cae en la inseguridad, el resentimiento o el crecimiento raquítico. Para vivir y amar la propia vida de forma sana, el individuo necesita sentirse apreciado y amado incondicionalmente por alguien, y no sólo por sus logros o méritos, sino sencillamente por lo que es.
    La fe en Dios y en su amor incondicional y gratuito, ofrece al creyente una experiencia básica para la sanación. A veces olvidamos que la experiencia central de la fe cristiana es ésta: "Yo soy amado, no porque soy bueno, santo y sin peca do, sino porque Dios es bueno y me ama de manera incondicio​nal y gratuita en Jesucristo". Ser cristiano no es simplemen​te creer que Dios existe, sino acoger práctica y existencial​mente el amor gratuito de Dios, saberme amado en Cristo, tal como soy, antes de que cambie y sea mejor.
    Esta fe en el amor incondicional de Dios ofrece una base privilegiada para crecer en autoestima sana. "El hombre debe amarse a sí mismo, incluso en aquella parte de sí, de la que tiene miedo, porque sólo con este amor pueden ser gobernados afectos e instintos. A mi juicio, es precisamente la fe la que nos capacita para ello. Amarse a sí mismo, cuando uno sa​be quién es, es la cosa más difícil que se pueda dar. Y sólo es posible mediante una confianza llena de fe, en la convic​ción de que somos dignos de ser amados. ¿Y no consiste en es​to precisamente la acción de gracias y la reconciliación con nosotros mismos que nace del hecho de que Dios se ha reconci​liado con nosotros y nos ha aceptado como hijos suyos?"
    La psicología actual subraya con razón la importancia que tiene para el crecimiento sano de la persona el que sepa curar sus heridas y reconciliarse con su pasado. Son impor​tantes, sin duda, las técnicas. Pero difícilmente pueden es​tas técnicas proporcionar la paz interior, la seguridad ínti​ma, el gozo que infunde la fe en el perdón real de Dios, nue​vo comienzo de todo.
"Quien llega a creer en el amor incondicional de Dios, él mismo se ama y valora -autoamor-, y quien así se ama y va​lora, inevitablemente se pone al servicio de los demás.".

ACTITUDES SANAS ANTE LA VIDA

Agradecer la vida

    La vida es don. Nuestra misma existencia es gracia. Por eso, la acción de gracias es lo que mejor define nuestro ser.
    Una de las conversiones profundas que necesitamos los cristianos es aprender a vivir lo cotidiano, animados por la admiración a Dios y el agradecimiento. De hecho, la religión de no pocos cristianos se alimenta más del miedo a Dios que de la alabanza y la acción de gracias.

    Cuando Dios es percibido como un ser peligroso y temible ante el cual lo mejor es protegerse y actuar con cautela, el miedo a ese Dios provoca una religión donde lo más importante es mantenerse puros ante él, no transgredir sus mandatos, ex​piar los pecados y asegurarse la salvación. Este tipo de religiosidad no favorece una postura positiva ante la vida. No conduce a un despliegue sano de la existencia, sino más bien a "enterrar los talentos" de manera estéril.
    Cuando Dios es captado como Padre bueno, origen amoroso de nuestro ser, la admiración ante ese Dios suscita una reli​gión en la que predomina la alabanza, la acción de gracias y el agradecimiento gozoso.
    Esta actitud agradecida ante la vida desencadenaría un estilo de vida más fraterno y solidario. Para vivir en acción de gracias es necesario contemplar la tierra como don de Dios creador, que nos la regala para que la compartamos. Por eso, cuando acaparamos los bienes de esa tierra de forma egoísta e injusta, la estamos negando como don del Padre. No puedo dar gracias a Dios si, con mi propiedad privada, estoy "privando" a otros hermanos del disfrute de la vida.

Amarse a sí mismo

    La persona que no se quiere, no puede agradecer su exis​tencia. La primera exigencia para desplegar la vida de manera sana es amarse a sí mismo, ser amigo de uno mismo. Ahí puede estar el secreto de un crecimiento sano.
    Este amor a sí mismo no ha de ser confundido con el egoísmo, que es una sed permanente de preferirme a mí mismo antes que procurar el bien de los demás. El egoísta vive en su propio mundo, sordo a cualquier llamada del amor, encerra​do en su propia limitación, tratando de hacer confluir todas las cosas hacia sí mismo. El egoísta es siempre un insatisfe​cho, preocupado de no obtener de la vida lo suficiente. En realidad, el egoísta no ama bien a nadie, ni a los otros ni a sí mismo.

    El amor a sí mismo consiste, por el contrario, en la aceptación positiva y cordial de uno mismo. Sólo desde ese amor sano a sí mismo, aprende el individuo a aceptar y amar a los demás. Nuestra actitud hacia los otros está profundamente condicionada con la actitud fundamental hacia nosotros mismos Hay una verdad honda en las palabras de Jesús, cuando toma como medida del amor a los otros, el amor hacia nuestro pro​pio ser: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". Quien se ama mal a sí mismo, ama mal a los demás.

    Este amor sano a sí mismo significa aceptar las cualida​des positivas y también las propias limitaciones. Aceptar el pasado, tal como ha sido, con sus horas hermosas y sus momen​tos amargos; no pretender arrancarlo de nuestra vida; ese ha sido hasta ahora el camino que hemos recorrido entre la fide​lidad de Dios y nuestra mediocridad. Aceptar el presente, tal como es, con sus condicionamientos concretos; aceptarme hoy, tal como he llegado a ser. Aceptarme con mis logros y mis fracasos. Acoger en mí "el amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" y reconocer también "la ley del pecado que habita en nuestros miembros"
    Esta aceptación confiada de nosotros mismos, basada y enraizada en la aceptación incondicional por parte de Dios, puede sanar de raíz actitudes equivocadas que deterioran nuestro vivir diario. Cuando no hay esta sana aceptación de uno mismo, no es extraña la búsqueda de un perfeccionismo narci​sista y tampoco el desprecio de uno mismo.

Unificar la vida desde el amor

    Sólo el amor orienta la vida en la dirección acertada.
    El amor no es simplemente un valor moral que debemos cultivar. El amor es la vida misma, bien orientada.
    En el origen de nuestro ser está Dios, un Dios que es amor infinito e insondable. Nuestro ser no es sino fruto y reflejo finito de ese amor de Dios. La vida adquiere su ver​dadero contenido desde el amor y hacia el amor. Cada vez que vivimos una experiencia, realizamos una actividad, nos encon​tramos con una persona, sufrimos un conflicto, nos comprome​temos en una causa..., la fuerza vital que ponemos en marcha está bien orientada, si está impulsada por el amor y se diri​ge hacia el amor.

    El amor es la fuerza que puede dinamizar y unificar nuestra existencia sanándola de raíz. Podemos hacer muchas cosas cada día, comprometernos en nuestras actividades. Lo importante es estar haciendo siempre lo mismo: amar.
    En la medida en que la persona aprende a vivir amando, en una actitud positiva y activa de amor, no sólo como reac​ción a un estímulo externo agradable (atracción física, pa​sión) sino dando una orientación amorosa a su existencia, la persona crece, y su vida se potencia.

    El amor estimula lo mejor que hay en el individuo. Pone color en la vida rutinaria de cada día. Da sentido interno a la actividad. Enraíza al ser humano justamente en lo más hon​do de la vida, en esa corriente vital que fluye de un Dios que es misterio de amor.
LUNES

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 15, 22-31
El núcleo de la carta-decreto conciliar manifiesta una vez más la presencia del “Espíritu” en la Iglesia. El es el que dirige las decisiones y el que alienta la actividad misionera.

El “destinatario” de la carta es la Iglesia de los gentiles en general, no sólo las comunidades indicadas en el encabezamiento. Las “cláusulas” impuestas son las “indispensables”. Orientadas a facilitar la mutua convivencia entre los cristianos judíos y griegos, tienden al único fin de crear un clima de “unión y caridad”, que es lo único “indispensable” en el Cristianismo.

La carta es una ratificación de la “supremacía” de la ley del Espíritu y de la libertad cristiana sobre la ley de los preceptos. Es una fuente de alegría y aliento para las comunidades. Y abre una amplia perspectiva al desarrollo de la misión apostólica.

La Eucaristía produce y consagra esa unión y caridad, que es la auténtica ley del Espíritu y lo verdaderamente indispensable en nuestra vida cristiana.
TARDE 



VÉANTE MIS OJOS
	Véante mis ojos,
dulce Jesús bueno;
véante mis ojos,
muérame yo luego.

Vea quién quisiere
rosas y jazmines,
que si yo te viere,
veré mil jardines,
flor de serafines;
Jesús Nazareno,
véante mis ojos,
muérame yo luego.
	No quiero contento,
mi Jesús ausente,
que todo es tormento
a quien esto siente;
sólo me sustente 
su amor y deseo;

Véante mis ojos,
dulce Jesús bueno;
véante mis ojos,
muérame yo luego.




 MARTES

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 16, 1-10
Pablo comienza su segundo y gran viaje misional, que le llevará a proclamar el mensaje de Cristo Resucitado en el mismo Areópago de Atenas, tribuna del mundo griego.

Entra en escena Timoteo. La circuncisión del íntimo colaborador de Pablo es una mera medida “práctica”, tomada por el Apóstol para no comprometer su acceso a las sinagogas judías.

Los “planes” de Pablo eran, sin duda, completar la evangelización de Asia Menor. Pero el “Espíritu” le cierra el paso dos veces, encaminándole hacia la costa. Una nueva intervención divina: la visión del macedonio, le da a conocer el plan de Dios y el verdadero objetivo del viaje: Europa.

La misión entre los gentiles aparece, una vez más, como clara “iniciativa de Dios”. Él abre a los paganos  --Cornelio--  el camino de la vida; encomienda a Pablo y a Bernabé, y lleva a cabo por su medio, la “tarea” misional del primer viaje; y ahora encamina a Pablo hacia el centro del mundo griego. 
TARDE
	Cuando llega la dificultad
y las pruebas,
en los momentos de angustia,
de duda o enfermedad,
es bueno decir al Señor que
seguimos creyendo en El.
Señor, Tu siempre me has dado
la fuerza necesaria,
y, aunque débil,
creo en Ti

	Señor, Tu siempre me has dado
la paz de cada día,
y, aunque angustiado,
creo en Ti
Señor, Tu siempre me has guardado
en la prueba,
y, aunque estoy en ella,
creo en Ti
Señor, Tu siempre has alumbrado
mis tinieblas,
y, aunque no tengo luz,
creo en Ti



MIERCOLES

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 16, 11-15
La misión en Europa comienza con una “conversión”. Pablo predica  --probablemente el “lugar de oración” es la sinagoga--  pero es “Dios” el que “abre el corazón” de Lidia, y la conduce a la fe y al bautismo.
La hospitalidad de Lidia no es mera cortesía oriental, sino una auténtica manifestación de la “caridad”, como verdadero fruto de la fe. Más adelante, Pablo agradecerá a los Filipenses el afecto y caridad con que le trataron.

La fe que profesamos y renovamos durante la celebración eucarística  --sacramento de nuestra fe--  tiene que fructificar en una vida de auténtica unión y caridad.

TARDE

Y le pregunté a Dios:

¿Qué es lo que más te sorprende de los hombres? 

Y me respondió esto:
"Que se aburren de ser niños por la prisa de crecer, y luego suspiran por regresar a ser niños.
Que primero pierden la salud para tener dinero y luego pierden el dinero para recuperar la salud.
Que por preocuparse tanto por el futuro, descuidan su presente, con lo que no viven el presente ni el futuro.
Que viven como si no fueran a morirse, y se mueren como si no hubieran vivido."

JUEVES

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 16, 22-34
También el segundo viaje misional de Pablo está marcado por la “persecución”. Pero una vez más se manifiesta la intervención “liberadora” y “espectacular” de Dios.
Salvación para “Pablo y Silas” que, igual que Pedro y los Apóstoles, experimentan la liberación de las cadenas. Y salvación para el “carcelero”, que pregunta, escucha y acepta, con toda su familia, la palabra del Señor.

La experiencia salvífica es fuente de gozo y “alegría” familiar, celebrada en torno a la mesa  --tal vez, una alusión al banquete eucarístico que seguía al bautismo--.

La salvación experimentada en la celebración eucarística tiene que manifestarse en una vida personal alegre y que derrame alegría a nuestro alrededor.
TARDE

¿QUÉ DIGO, SEÑOR?

¿Qué decir sobre Ti, si, Tú sabes que yo sé muy poco?

¿Qué decir de tu vida,  si yo prefiero llevar la mía?

¿Qué decir de tus Palabras, si estoy sordo a ellas?

¿Qué decir de tus misterios, si no me los creo?

¿Qué decir de tu Evangelio, si no me molesto en abrirlo?

¿QUÉ DIGO, SEÑOR, SOBRE TI?

¿Qué decir de tu historia, cuando prefiero cualquier otra novela?

¿Qué decir de tu mensaje, cuando prefiero otras cuñas publicitarias?

¿Qué decir de tus caminos, cuando elijo senderos menos comprometidos?

¿Qué decir de tus enseñanzas, cuando son tan poco aplicado contigo?

¿Qué decir de tus miradas, cuando miro hacia otro lado?

¿QUÉ DIGO, SEÑOR, SOBRE TI?

Ayúdame a no perderme en medio del mundo

A ponerte en el centro de mi casa

A dar razón de mi fe

A buscarte, aunque algunos se empeñen en despistarme

A rezarte, aunque me cueste centrarme en la oración

A conocerte, aunque me resulte difícil reconocerte

¿QUÉ DIGO, SEÑOR, SOBRE TI?

Ayúdame a gritar a los cuatro vientos: ¡TU ERES EL SEÑOR!

Y, entonces, significará una cosa: que te he encontrado, Señor.

VIERNES

MAÑANA
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 17, 15. 22-18, 1.
En el centro de Atenas, que ahora vive de su pasado glorioso, pronuncia Pablo su único discurso a gentiles.
El “exordio”  --elogio, para captar la benevolencia de los oyentes--  posee ya un alcance teológico: los paganos “no conocen” al verdadero Dios, y, sin embargo le dan “culto”; viven en el “tiempo de la ignorancia”.
Desarrollo del concepto de “verdadero Dios”. Es el Señor de la creación y de la historia. Con señorío providente y cercano. Único, vivo y dador de vida; por lo cual, no puede quedar encerrado en estatuas inanimadas. Todo esto lo han “ignorado” los paganos, y Dios ha tolerado ese tiempo de ignorancia.

“Ahora”  --en la Resurrección de Cristo--  queda inaugurado el nuevo tiempo escatológico; tiempo de juicio, que impone una decisión: la conversión.

El discurso de Pablo en el Areópago adquiere una resonancia especial en nuestro mundo de hoy “secularizado”. La quiebra del concepto de Dios nos ha vuelto a sumergir en la ignorancia (=agnosticismo) y en una búsqueda a tientas. Pero Dios sigue estando cercano. La presencia de Cristo Resucitado en la celebración eucarística, constituye un verdadero juicio de la “secularización” creciente e impone la necesidad de una conversión.
 TARDE

¿Por qué te confundes y te agitas ante los problemas de la vida?

Déjame al cuidado de todas tus cosas y todo te irá mejor.

Cuando te entregues a mí

todo se resolverá con tranquilidad según mis designios.

No te desesperes, no me dirijas una oración agitada,

como si quisieras exigirme el cumplimiento de tus deseos.

Cierra los ojos del alma y dime con calma:  "JESÚS YO CONFIO EN TI".

Evita las preocupaciones angustiosas y los pensamientos sobre lo que puede suceder después.

No estropees mis planes queriéndome imponer tus ideas.

Déjame ser DIOS y actuar con libertad. Entrégate confiadamente a mí.

Reposa en mí y deja en mis manos tu futuro.

Dime frecuentemente "JESÚS YO CONFIO EN TI".

Lo que más daño te hace es tu razonamiento y tus propias ideas

y querer resolver las cosas a tu manera.

Cuando me dices "JESÚS YO CONFIO EN TI",

no seas como el paciente que le dice al médico que lo cure,

pero le sugiere el modo de hacerlo.

Déjate llevar con mis brazos divinos, no tengas miedo, yo te amo.

Si crees que las cosas empeoran o se complican a pesar de tu oración

, sigue confiando, cierra los ojos del alma y confía.

Continua diciéndome a toda hora "JESÚS YO CONFIO EN TI".

Necesito las manos libres para poder obrar.

No me ates con tus preocupaciones inútiles.

El maligno quiere eso. Agitarte, angustiarte y quitarte la paz.

Confía sólo en mí. Reposa en mí.

Entrégate a mí. Yo hago los milagros en la proporción de la entrega

y confianza que tienes en mí.

Así que no te preocupes, echa en mí todas tus angustias y duerme tranquilo.

Dime siempre "JESÚS YO CONFIO EN TI". Y verás grandes milagros.

SABADO

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 18, 9-18.
La comunidad de Corinto iba a jugar un papel muy importante en la vida de San Pablo y en la Iglesia primitiva. Por eso, ya desde el principio, la actividad  misional de Pablo, en Corinto, viene subrayada por la “intervención divina”.

La  ”visión” nocturna recoge el esquema clásico de los “oráculos de salvación”, fundido con una renovación de la vocación profética. La mención del “pueblo numeroso” recuerda la alianza del Señor con Abrahán.

En el episodio siguiente se “cumple” la promesa divina. Pablo experimenta la protección de Dios, que le permitirá un largo trabajo apostólico de consolidación de la comunidad.

El Señor “está con nosotros” sobre todo en la Eucaristía. Ella nos congrega como “pueblo numeroso” y confirma nuestra vocación de testimonio profético.

TARDE

Sólo Dios puede dar la Fe,

pero tú puedes dar tu testimonio.

Sólo Dios puede dar la esperanza,

pero tú puedes dar confianza a tus hermanos.

Sólo Dios puede dar amor,

pero tú puedes enseñar a amar a los demás.

Sólo Dios puede dar la paz,

pero tú puedes suscitar la concordia.

Sólo Dios puede dar la fuerza,

pero tú puedes sostener al desfallecido.

Solo Dios es el camino,

pero tú puedes mostrarlo a los demás.

Sólo Dios es la luz,

pero tú puedes hacerla brillar a los ojos de todos.

Sólo Dios es la vida,

pero tú puedes devolver a otros el deseo de vivir.

Sólo Dios puede hacer lo que parece imposible,

pero tú puedes hacer lo que es posible.

Sólo Dios se basta a sí mismo,

pero prefiere contar contigo.

DOMINGO

MAÑANA 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles 18, 23-28.
La figura de Apolo, judío alejandrino, que predica en Éfeso y pasa luego a Corinto, es desconcertante y al mismo tiempo sugestiva.

El libro de los Hechos lo presenta como “elocuente y muy versado en la Escritura, que “enseñaba exactamente lo que se refería a Jesús”. Sin embargo, “sólo conocía el bautismo de Juan”; más aún, su instrucción parece que era deficiente, pues necesitó “una explicación más exacta del camino de Dios”, a cargo de Aquila y Priscila.

La breve noticia de su predicación, en Acaya, viene iluminada por 1 Cor 1-4. Apolo, que ha tenido un gran éxito, como predicador brillante, es considerado por Pablo prácticamente como su igual: ambos son “ministros de la fe, cooperadores de Dios”. Dios es el único que da el crecimiento, la vida, pero la cooperación humana   --plantación (Pablo), riego (Apolo)--  es esencial. Pablo considera a Apolo no como un ayudante suyo, sino como un “ministro y cooperador de Dios”. Esta es la misión del seglar en la Iglesia.
TARDE

ORACION DE UN LECTOR DE LA PALABRA DE DIOS

Te doy gracias señor
porque, a pesar de mi pequeñez y debilidad
te sirves de mí
para ser escuchado en medio de la asamblea
por hacerme digno de proclamar tu mensaje
por regalarme el don de la voz
 para pregonarlo
por dejar que me acerque
hasta la huella de tu presencia 
que es tu palabra.
Te doy gracias, señor,
porque a pesar de mi fragilidad
tu palabra puede más que mis pecados
tu gracia más que mis faltas
tu llamada más que mis imperfecciones
tu espíritu más que la hechura de mi carne
gracias, señor,
por hacerte presente
a través de mis cuerdas vocales
por ser cauce entre ti y mis hermanos
entre el cielo y la tierra
entre el altar y la asamblea.
por permitirme, en mi torpeza,
ser instrumento de tu perfección divina
humanidad a tu servicio
entrega puntual y comprometida
por todo ello
gracias te doy señor
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